
Á JOSE VENEGAS, por Aa- 
gusto Barda.

VENEGAS, LA GENERO8U 
. DAD. po# Felipe Jiménez de

Asúa. v
MEDALLON PARA UN FRI­

SO, por Alejandro Casona.
' UN ESTUPENDO FERIO- ESP;
VENEGAS, O LA BONDAD 

MILITANTE, por Grego r 1 o 
Verbistky.

CON J VENEGAS DESAPA- 
'RECE UN REPUBLICANO 
autentico y fervien-

AÑO XXX — No. 936

REPUBLICA
^eg Nac. Prop.
Intelectual 262 »»7 BUENOS AIRES, lo. DE ENERO DE 1949 Treinta cerní

Vocación Política

LA IMPORTANCIA DE JOSE VENEGAS
---- ————■—-—_——.———— -------- ------------- — Por £i¿iS Jiménez de Asúá
EN el año que termina, ha hecho veinte que conocí a José

Venegas. lina tarde, en mi casa de Madrid, se presentó 
a visitarme con un objetivo concreto. Era muy joven. Iaí era 
Venegas, aunque entonces tampoco dejaba yo de serlo, l’no 
conferencia mía sobre Eugenesia, acababa de levantar tre­
menda polvareda de censuras oficiales y de alanzanzas de las 
gentes de espíritu liberal. Tan inmotivadas las unas como las 
otras, habían hecho una desagradable publicidad a mi per­
sona. José Venegas quería editar aquella disertación, como 
libro. Había fundado una editorial, en comi»añía de un mes­
tizo peruano, de patronímico imperial y de pretencioso nom-
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LKl’UBLIGANA otras firmas des- 
tmnu aspec tos do su existencia in­
quieta v compleja. Yo quisiera de­
cir unas pocas palabras sobre Ve­
negas como político. Militó siem­
pre en el Partido Socialista y den­
tro de él en su ala izqu-erda ideo­
lógica. aunque discrepó de las tác­
ticas de quienes en cierta hora cul­
tivaron el extremismo. Le unia a 
Prieto una amistad devota y es­
peranzada ya que veía en él ni más 
político de los miembros conspicuos 
de nuestro socialismo. Jamás quiso 
Venegas desempeñar puestos de 
manilo y menos lucrativos. Era un 
socialista fervoroso pero que no 
aspiraba a dirigir.

De cuando en vez, ante un mo­
mento difícil, Venegas escribía una 
carta a quienes él juzgaba capaces 
de encauzar el rumbo político es­
pañol. En esta hora en que el gé­
nero epistolar ha periclitado, acaso 
sea difícil reunir esas misivas po­
líticas de Venegas. Sería provecho­
sísimo publicarlas. Muchas de ellas 
resonaban por su audacia, como un 
disparo, en la hora en que fueron 
escritas; pero a la luz de los acon­
tecimientos posteriores, resultaban 
en verdad proféticas. Quiero recor­
dar tina, no porque me fuere diri­
gida. sino porque acaso es de aque­
llas en que más claramente antici­
pó los hechos que bien pronto so­

Expresiones de 
Condolencia

i Tanto en el Centro R-nu- 
blieano Español como en ES­
PAÑA REPUBLICANA, 3e han 
recibido a lo largo de la sema­
na transcurrida numerosas ex­
presiones de condolencia por 
la muerte de José Venegas, 
sentimiento extensivo a la fa­
milia del extinto.

Entre los mensajes recibidos, 
figuran los muy expresivos del 
general Martínez Monge, con 
quien Venegas sostuvo en es­
tas mismas columnas, recien­
temente, una cordial polémica.; 
del Patronato Españcl PEA. 
V.A.; de “La Otra Alemania’', 
suscripto "or su presidente, 
doctor Siemsen; del ilustre es­
critor argentino, dion Arturo 
Capdevila; del Centro Republi­
cano Español, de Montevideo; 
de don Andrés Fernández de 
Montevideo; de los republica­
nos españoles, de Río Cuarto; 
de la viuda e hijos de García 
Pulgar; de don Luciano Ben- 
gcechea, de Mercedes; de don 
Nicolás Micheli, en nombre de 
los correligionarios de Aloorta; 
de la colectividad española do 
San Rafael; del Centro Repu­
blicano Español, de aquella lo­
calidad: de don Pedro P. Calle­
ja, de don Victoriano Arguelles, 
de Rufino; de don José M. Biel-

. sa de La Cruz, etc.
Por su parte, "Italia Libre 

V diferentes órganos regiona­
les de la colectividad democrá­
tica española, han publicado 
sentidas notas biográficas del 
que fué nuestro director.

Sé han recibido, asimismo, 
grah número de telegramas de 

■ Rosario, Córdoba. Bahía Blan­
ca, Tucumán, Mendoza y otras 
ciudades y pueblos con expre- 
sienes individuales y colectivas 
de duelo por la desgracia que 

- á todos ños aflige.

bre de ave de presa, que tenía como socio capitalista otro 
hijo del Perú que se llamaba como uno de los más famosos 
maestros de la diplomacia acerada y sin escrúpulos, que dió 
consejos al Príncipe, y a quien sus padres suavizaron el ape­
llido, cargado de responsabilidad histórica, con un nombre de 
extrema dulzura. El propio Venegas ha contado en sus An­
danzas y recuerdos de España, esa estrambótica unión con 
los dos peruanos, y lo ha hecho con la gracia, la ironía y la 
profundidad que campea en los relatos de otros muchos epi­
sodios de su vida. El caso es que desde entonces me unió a
Venegas una amistad creciinte.

dr Ir ComisiónAcuerdo

nir dé España. No tenia importan­
cia. su mal, ni él mismo; ip; im?;

?ortante era que hr’-'- ---------"'3~
raer de España al

jeguido
■desasí

brevinieron. Me la envió a raíz, do 
constituirse en febrero de 1936 el 
gobierno de D. Manuel Azaña. En 
ella pedia Venegas, a vueltas de 
muy penetrantes alegatos, entreve­
rados de ironía y de saladísimas 
ocurrencias, que se disolviese el 
ejército. Me produjo gran sobre­
salto y contesté a su epístola con 
una sarta de juiciosas objeciones, 
enva inanidad percibí después. Pe­
saba sobre los socialstns la res­
ponsabilidad de haber hecho posi­
ble el goto tuno de Azaña y ce apo- 
'. arle parlamentariamente. La atre- 
várisima medida que Venegas pro­
puso jamás hubiera sido aceptada 
por aquel gabinete. Y. sin embargo, 
con < lia la insurrección que se pro- 
(lujo cinco meses después y la gue­
rra en que se desembocó, se hubie­
ra estrangulado en su propio ori- 
g ■ Cito como ejemplo esta carta, 
pero de cualqu'cr otra de las que 
escribió sobre asuntos políticos, Do- 
dría decirse otro tanto.

José Venegas, que nada quería 
para si, halló cauce para sus acti­
vidades de político y de patriota 
diñante la guerra española, mal 
llamada civil. Su pluma ganó más 
victorias que una espada, y aquí, 
en Lucilos Aires, triunfó do la pro­
paganda enemiga y puso al pueblo 
argentino de nuestra narte.

En esta hora, en que José Ve- 
negas se fué pnrn siempre, quiero 
subrayar no ' sólo su importancia 
política, sino su valer esencial, co­
mo periodista, como •'vendedor de 
cocinas' , como él solía llamarse a 
si mismo ahora, como editor antes 
v romo amigo sienipie. Gustaba él 
ib- restársela en todo momento, 
como no ouiso conc--Y" so'a a su 
1, rr ble enfermedad. Todavía cinco

suyos. Reunidos estaban,- al füv'ctfeb 
dos, y cuando lá vida comenzaba:, 
a arremansarse en su derredor, da' 
muerte se lo lleva en Una semana?; 
apresurada e inolvidable. «

Mi hermano ha hecho notar qué-; 
nos ha sorprendido lo agudo de la 
gena experimentada por su muerte.

lay muchas gentes qüé’■Cóñvivéri£ 
en torno nuestro, a quienes vémós¿ 
casi todos los días, y que ál irse de 
este mundo nos dejan ihdiféréiités,;- 
El hábito nos mantuvo cotidiana­
mente juntos, pero la intimidad'há-f 
cía tiempo que periclitó.- EnvCámSi 
bio con Venegas nos ha.acontecido”i 
lo contrarío. La«azarosá Vidá'iKÍSe 
marcó en los últimos tiemposac- 
tividades contrapuestas, qué en -una 
urbe inmensa no permitían frecuéñ-j 
tes encuentros; pero el Vinculó de: 
la amistad estaba más firme «qué'i 
nunca. ’ : •

En fuerza de ver cónío Venegas 
se esforzaba en pasar"Uesapercibi-, 
do. en - criar toda su importancia; 
nos r stumbramos a no otorgár­
sela. Pero ahora nos asaltó tan in-- 
sólito y perdurable dolor, tanta an­
gustia, que aumenta al pasar dé los 
días en vez de atenuarse, que lió' 
damos cuenta exacta de lo que; 
Venegas era como intelectual, co­
mo hombre y como amigo. Lo'que 
Venegas fué para España y para- 
nosotros. ' 1

de su cuando
I.- vi veinticuatro lloras después de 
ser conducido al sajiatorio, se in­
corporó en la cama, eon su sondisa 
de siempre, un poco de niño, abier­
ta y franca, v casi sin poder ar­
ticular las palabras, me mostraba 
con el brazo tendido al último de 
sus hermanos que acababa de ve-

EL PESAR DE LOS 
ALEMANES LIBRES

Sr. Director de ■ ESPAiSfirr 
REPUBLICANA. — Bartolomé I:; 
Mitre 950. Capital.—De nuesti*. T- 
mayor consideración: 1
Mitre 950. — Capital,1 — Pe'ji' 
nuestra mayor consideración;- ;

Exprés-unos nuestro más sin- I 
cero pésame por la pérdida c 
irreparable del gran demócrata:- 
español José Venegas, quién' 
e a también un amigo fiel de 
los antifascistas alemanes. ' ■ 1

Rogamos a Vd. quiera ésten- ; 
dev nuestro pésame a - los ía-.i 
mejores de don José Venegas <

Con nuestra mayor considera"
clon. — LA OTRA ADEMAN!
Dr Augusto Siemseli (ex dipir 
fado del Keichs.sg), T

E[fentro^epuM™Xspanol Rendirá 
Horoenájf^dMenio^^

Cumplida la voluntad de don José Venegas, 
que fue la de la familia y la de todos nos­
otros, en el trance doloroso de su muerte, la 
Comisión Ejecutiva del Centro Republicano 
Español reivindica el deber de honrar la me­
moria del gran luchador, en cuanto excede los 
límites del afecto y de la intimidad para con­
vertirse en admirable ejemplo de labor abne­
gada y fecunda al servicio del común ideal.

Venegas. era un amigo, un compañero de 
luchas y afanes, pero sobre todo un servidor 
leal y entusiasta de la República. Si, como 
amigos, hubimos de respetar su modestia co­
mo republicanos la representación que de un 
modo u Otro asumimos nosotros y ¿ 
nos impone un deber ante el cual debe ineli 
XseXestra voluntad individual. Creemos

ser fieles al recuerdo de Venegas y a su ge­
nerosa comprensión, rindiendo al ferviente re­
publicano el tributo a que se h¿zo acreedor por 
su obra, admirada de todos.

Así lo ha estimado la Comisión Ejecutiva 
del Centro Republicano Español, que al tomar 
conocimiento oficial de la perdida d ■ Venegas, 
acordó, además de hacer■ constar en acta el 
sentimiento de pesar, organizar pura fecha 
que oportunamente se indicará un acto de ho­
menaje a quien tanto mereció de la República, 
por su dedicación como escritor y como hom­
bre. Con ello la Ejecutiva cree interpretar no 
sólo la sincera y emocionada convicción de sus 
integrantes, sino el pensamiento de todos Cflaiv 
tos conviven en esta Casa y hacen de, ella, 
como Venegas, su hogar espiritual. -/;\y ^

Socialista
y Demócrata .
•T'.' Socialista”, órgano del Pai>¡, 

tido Sociali.ta a.gentino, publica il«j 
siguiente nota: é?:-;i<;

1 Con la muerte de José VenegilS, 
1 a los 52 años de edad, el sojialiSr' 

no y la causa republicana españO-Li 
i • pierden a un valor represéntate ; 
vo et la lueha por nue tros idesuéSe 
y L libertad humana y domocrá- 
tica. ' ; »

Radicado en nuestro país deédol 
hacia dos décadas, Venegas. l.qAíób: 
ocupó cargos d" responsabilidad?6iví 
el gobierno republicano de Si” país! 

ly como delegado del mismo jéntréí 
nosotros, se caracterizó si e m p r e 
por su ch -a inteligencia, su ejéní».; 
piar conc'mta moral y- su incan­
sable ferv. ■ en la acción cómo p&Y 
riodi-ta. o -ionizador y propagan­
dista. En diarios de esta cápttajg 
como antes en su patria, y desdes 
ESPAÑA REPUBLICANA, quej^ó; 
contó entre sur primeros y mas-taj;! 
cientes enlato aradores y sóstenedo-, 
res, Venegas puso de rélieye ilási 
condiciones siguí Are j del su'.tólén-p 
to y de su probidad nunca desmen­
tida. Socialista y demócrata' con­
vencido, no se .dió descanso áéáp^uii 
afán' de luchadoL icón una- inó<^*Wi 
y dedicación que -acreditaron en él 
cualidades excepcionales como iljoSa".; 
bre y ciudadano.' ...

■ Al acto del sepelio, que fuó tes^ 
tleaónio i del hondo bija.’ cíútSáoO

_ por - M'.'Jnúerteáiddúy^é^  ̂- igTan-'ntinieTO' de icompáí.^ 
' gos; eMtiféXéBor'lqfiíñ^^

tido Socialista argentino.”, '.s,,



por Gregorio Verbisky-

$&ád« 3©. dé Sh.etó 'd¿ W4$

El Hombre y su Obra

Venegas, o la Bondad Militante
muv duro hablar de Venegas muerto. Muy duro y muy i recóndito del silencio lleno de su recuerdo, intenta afirmarse 
difícil porque cuesta aludir en púbUco a algo que nos es la idea absurda de que no le veremos más que no le escueha- 
- - ■ - ■- , .......... _ --------*-„ :„« i remos más, que ese maravilloso, claro y lucido espíritu que

alentaba en su cuerpo se ha apagado para siempre. '
tan allegado y entrañabfe y toca tan de cerca a nuestra inti­
midad. No se expresa con palabras, y apenas sí en lo más

Sé muv bien que este artículo era ■ a abandonar jamás. De aquella épo- 
prescindible, „ en medio de tantos . ca, y laque la siguió por espacio de 
otros de compatriotas eminentes que i unos años, fué una labor suya que 
compartieron con Venegas la lucha tuvo entonces justificada trascen- 
v el exilio y de argentinos prestí- i dencia: la primera pa gana dedicada 
gloses que’ aprendieron a estimarle a España en un gran diario argén- 
en el curso de estos años. Lo obligó tino. Por ella desfilaron en hermosas 
la afetuosa exigencia de aon Manuel ' • ■ ■ ’ '' J-
Blasco Garzón, y' por eso trato eñ ' 
estas líneas de evocarle, a lo largo 
de más de tres lustros de afanes
comunes y de comunes esperanzas,

Le conocí en “Noticais Gráficas”, 
donde habíamos de convivir larga­
mente,' eñ- circunstancias que eran 
dramáticas para la República Espa­
ñola casi recién nacida; durante la 
sublevación de Sanjurjo de 1932.

semblanzas, las grandes figuras de 
la República. Allí se dió a conocer 
la obra que el nuevo régimen rea­
lizaba por la redención del pueblo 
español. Allí se exaltó el sentido de 
aquella Constitución que comenzaba 
proclamando que “España era una 
República de Trabajadores de todas 
clases”. Su diario fué, al conjuro de 
esa labor, una tribuna de la Repú-

Lblica, si como más tarde, cuando en 
I España las balas habian reempla- 
1 zado a las pálabras, fué una trin-Acababa. de llegar por segunda vez 

a nuestro país, y la oportunidad de- ----- - ' „
terminó su primer contacto con el . chera allende el mar. 
periodismo argentino, que ya no iba ‘ Desde entonces, Venegas nunca

VIVO EN M! RECUERDO

dejó de pelear. Le vi volver de Es­
paña, con un cargo diplomático qué 
era apenas un pretexto para su ta­
rea periodística, y la forma en que 
llevaba a cabo esa tarea era en sí 
misma un espectáculo prodigioso. 
Escribía hasta el agotamiento físi­
co, produciendo día tras día dece­
nas de carillas, en las que procla­
maba con claridad deslumbradora 
la justicia de la- causa de la Repú­
blica agredida, o desarmada,- en 
centenares de batallas polémicos, 
con lógica implacable o aguda iro­
nía, los argumentos de sus contra­
dictores. '

Creación suya fué “Prensa His- 
pánica”^ una agencia cuya .copiosa 
producción salía casi íntegramente 
—elaborada con auténticos mate­
riales informativos—, de la máqui­
na de escribir de Venegas. Y si­
multáneamente con ello ESPAÑA 
REPUBLICANA se llenaba del es­
tilo inconfundible de sus colabora-
ciones, sin que escatimara otras’

sión que un hombre como él podía 
poner en una causa justa, pero tam­
bién con la lógica estricta, con la 
reflexión serena de quien maneja 
ideas y razones y no ametralladoras 
y fusiles.

No le arredró la derrota. Caída la 
República, dispersa en el exilio la 
generación ó’e sus constructores, mu;* 
pronto la segunda guerra mundial 
requirió de les diarios los grandes 
titulares que hasta entonces había 
.alimentado .la tragedia española^.

También requirió la pluma de Ve- 
negas, que la entregó sin retáceos, 
pero sin olvidar que anto todo se­
guía siendo un español, cuya ardo­
rosa militancia mantenía vigentes to­
dos sus .motivos. Esperaba o'ue la 
derrota de los agresores totalitarios 
arrastrara en su caida al cómplice 
español, y la subsistencia de Franco 
después de la victoria aliada fué un 
desengaño más. quizá el más grande 
de cuantos je habian deparado has­
ta entonces.

Muchas veces le dije, pensando en 
suavizar la amargura del'exilio con

Por Abelardo Venegas
Cuando la pena oprime la* palabras y las lágrimas empañan los 

ojos, el alma, rq besante de amargura, se desborda, y en su expansión, 
arrastra mi pluma, temblorosa, sobre estas cuartillas ,en memoria triste 
del hombre que lo mereció todo por sus infinitas y extraordinarias cua­
lidades de humanidad y nobleza.

José Venegas a lo largo de su vida ejemplar, luchó incansable y te­
nazmente por la más insigne de todas las causas: el verdadero bienes­
tar de la humanidad. En su labor obstinada fué venciendo, con el tra­
bajo y el sufrimiento interno. Jos obstáculos que el destino, en forma 
despiadada, anduvo colocando siempre a su paso, fese fué el premio a 
bu meritoria obra.

: pe- me desespero. Como sobrino suyo.
ro'sus extraordinarias y loable-, do-■ pcr.ii un ser querido. Como español, 
tes le hacían sobresalir, brillante■ | perdimos un leí-mano; y en nuestros 
mente, 'por encima del plano n:h,,-1 corazones, además, se refleja el mu-
ral de los Basf.f,
con tratarlo un instante pura clm

que en todo momento quisi 
desapercibido tras la inocí

lograr modestos
consiguió otra cosa que reforzó r 
el perfil de la virtud cada e«l

admiración y de Id fama. En lo más 
profundo de su alma, junto :> sus 
rer.tumentos liricos, guardaba el más 
preciado de los tesoros: "

: do sentimiento que en estos instan- 
l tes se ve precisado a silenciar nues- 
I tra Patria verdadera. Ella perdió uno 
! tic- su'- más leales hijos. Finalmente, 
la Mi inanidad necesitaba escuchar al 
i o.'. ore que logró leer con c'nridad 
cu lo más escondido de 'sus enmara- 

¡ ña .las y oscuras entrañas... pero el
Destino cruel ganó la batalla. ■

En mi pecho, silenciosamente, que­
daron grabadas unas palabras que, 
■en una ocasión reciente, se le esca- 
n.;-nn ríe su mismo espíritu. El tenia 

anza de volver a vivir en 
amada España. Por ser la 
vez que en su vida anheló 
i recompensa, completameii- 

murió sin alcanzarla. Fué 
a premio que le otórgó la

tantas a cuanto diario o periódico 
pudiera servir de vehículo a su pré­
dica incansable. .

Pocos hombres como él pudieron 
realizar por si solos una labor es- 
clarecedora de tanta magnitud. Y 
un símbolo de ello era la devoción 
que la gente del pueblo sentía por 
él. Mozos y chóferes - españoles 
humildes, como él transidos por el 
drama de la patria -, se Je acerca­
ban para felicitarle o inquerirle opi­
niones o referencias. Recuerdo una 
expresión, escuchada en boca de 
una pobre trabajadora gallega, que 
en su misma exageración superlati­
va tenía verdadero acento patético. 
"Venegas es un Dios, decía. Sólo él 
es capaz de expresar ■ lo que una 
quisiera decir y no puede”.

Otro ejemplo es aún más dramáti­
co. Venegas sostuvo, en los primeros 
tiempos de la guerra cviil, una reso­
nante polémica con un saoerdote, el 
Padre Ohumillas, que replicaba en un 
órgano católico a sus artículos de 
“Noticias Gráficas”. Mantenida en un 
plano de dignidad, la discusión pe­
riodística los acercó personalmente, y 
terminaron siendo amigos. Tiempo 
más tarde, el padre Chumillas enfer­
mó gravemente. Al sentirse morir pi­
dió que llamaran a Venegas, y no 
quiso a nadie más junto a su lecho 
de muerte.

la idea de-su adaptación a esta Ar­
gentina que le había sido: propicláje 
que sa aclimataría de tal manera 
que. aun cuando pudiese volver ¿ Es­
paña, no lo haría nunca más. Cuan­
do trajo a su madre, y. en torno de 
ella comenzó la.tarea de reconstruir? 
rodeándola de sus hijos y nietos, el 
viejo hogar disperso —miáión;qúé- 
acababa de cumplir cuando lo sor­
prendió la muerte—’ volví a repetir-’ 
selo. . ' ;

El sonrió, y en su respuesta esta­
ba implícito el amor que ya sentía 
por esta tierra nuestra’. Nunca más 
h~. de dejarla, porque sus ceniáásí 
se fundieron con ella. Pero" áquéí 
augurio que á pesar de todo qué- ' 
ría ser placentero, anticipaba sin 
proponérselo esta realidad desgarra­
dora.. La tierra argentina lo reclamó 
para sí, pero nos lo ha quitado de­
masiado temprano. \

NUESTRO HERMANO
Por Diego Venegas

La inmensidad de nuestro ador» vencía con quien, por 
nc exige el detalle de su exposición.' )»>*<>«»♦?/*«'* ^ ^ v^^^»

■verbo;, sh’
integridad y su humanismo poco co­
mún, emanaba afán por las causasSolamente con decir que nuestro 

hermano Pepe murió está revelado 
en toda su magnitud. Pepe ha muer­
to y ésta es nuestra tragedia.

Porque aquel hermano, tan hu­
mano y tan excepcionalmente bueno 
nos abandonó dejándonos huérfa­
nos en un dolor más agudo de lo 
que nuestros deudos y amigos pue­
den percibir.

Los avalares de nuestra España 
cuyo profundo dolor todos llevamos 
cabalgando sobre nuestro corazón, 
con una opresión de- angustia asfi­
xiante y que fué perenne dolor de 
Pepe, nos separó por un largo perío­
do de tiempo: el aquí y nosotros 
allá. Uno y otros con el mismo su­
frimiento. Hondamente callado para' 
nosotras sojuzgados por un ambien­
te tan hostil a nuestra sensibilidad 
que vivíamos una existencia de au­
tómatas. Más soportable para .él que 
en otro ambiente algo más sano po­
día gritar su dolor, que es una for­
ma de consuelo, aun luchando con 
la maldad y la concuspicencia ene­
miga, que combatiera con una ar­
gumentación honrada, gana y pro­
funda, con toda la profundidad de 
quien tiene la razón en la defensa 
de una causa nobilísima; defensa 
exenta de todo bastardismo. Algo 
más: integrada por una sucesión in­
acabable de sacrificios.

Su estancia aquí permitió a núes; 
tro hermano desarrollar toda la per­
sonalidad que Un largo período de 
nuestra historia contemporánea no 
le permitiera; y fué la causa de que 
su valer y su humanismo quedara 
inédito para nosotros.

Nuestros entrañables familiares 
radicados acá de largo tiempo y el 
incontable .número de sus dilectos 
amigos, tantos como sumaban en 
número, gozaron y pudieron sentir

nobles. ’ : ‘ “y: :
A nosotros, a sus hermanos, no nos 

fué dable este gozo. Y es, acaso, un 
dolor tan profundo como su propia 
desaparición; el destino y la trage­
dia de nuestra Patria nos separó y’ 
fué más de los demás que nuestro;- 
1. cuando hace brevisimos meses, , tan 
breves que huelgan parte-de los idea­
dos de una mano para contarlos, lia-:i 
bíamos podido-retornar a gu lado,- 
se nos va para siempre... irreme­
diablemente para siempre. ''rara

No más de veinte minutos dése 
pués de su último estertor, Tá ámiyh 
ble bondad de nuestro común amir 
go Andrés Lorenzo nos separaba 
momentáneamente del sanatorio, teñó 
que yacía, aun ardiente su'cuerpo 
con un resto de calor de vida, para 
obligarnos a ingerir -algo que reaní- 
mara nuestro organismo, y me per?, 
mitía aconsejar a mis hijos y a mis: 
sobrinos que nos acynpañabap,‘ el : 
homenaje máximo a su memoria: ; 
que lo Imitaran en todos los actos 
futuros de su existencia. Y aLforA- 
mular este consejo sentía en mLihS; 
terior una pena tan profunda :qué ¡ 
me anulaba. ¿Qué seguimiento ;de!f 
vida podía aconsejar yo que Isi Ig?; 
noraba por- no haberla compartí-1 
do . ?

Que todo su valer, sor amplia hu­
manidad. su integridad insobornable.,- 
la finura de su espíritu atento ¡a to* 
do dolor propio y ajeno para reme»: 
diario, a veces con auténtico sapri^.í 
ficio, se proyectara én mi a través 
de la vivida experiencia, de susúamij,

CON FRIO
CON CALOR

* *

BELGRANO 4766

TELEFONICA ARG. 3795
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TRANSPORTES MUÑOZ"

MIGUEL! ALE A.' 
Representante en BALCARCE

el último momento, y

CaUe 1? ;-; T. A. 314

rilaría: porque jamás 
sola gota a través de 
de las palabras. El er;

elocuentemente

V
cuanto sembró n inca lo h 
raudo recompensa alguna 
nuestro dolor.

Si pienso en

o. su malogrado deseo de 
Sspaña se clavó para siem- 
u corazón como una saeta 

de amargura.

Era un combatiente nato, siempre 
dispuesto a pelear por algo con to­
das sus armas. Y. sin embargo, los 
que le conocieron, saben que_era-tan­
ta la bondad de su corazón, que qui­
zá resulte extraño aunar en una 
misma persona ambos términos de 
dualidad. O quizá no. Quizá justa­
mente por ser bueno, intrínseca, pro­
fundamente bueno, Venegas no dejó 
un instante de luchar. Primero por 
el bienestar de los suyos. Lüego por 
todo aquello que le exigía librar ba­
talla .desde la trinchera de los dia­
rios en que realizó, muy joven toda­
vía, una brillante carrera periodís­
tica. Y, más tarde, estallada la tra­
gedia, por la causa sagrada del pue­
blo español, a la que se consagró 
con tiedo el fervor, con toda la pa-

gos, me desposee de toda sensación; 
afectiva de hermandad y me haee 
concebir que. es más verdad. Grato 
consuelo... ¡Pero qué dolor para mi!;

Fo no lo he vivido ni nuncaja- 
más mi espíritu vivir realmente,;^

H.WTm.OMK MITRE «171
W W E NWS AIRES

las eniociones de una común convi- mi hermano...

AURELIO MUÑOZ

Representante ¿h' BÜÉNpS?^
R A M O M T A B B B - m 
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La Despedida de los Compañeros de “Noticias Gráficas

CON JOSE VENEGAS DESAPARECE UN
-lectcres ¡o conocían muy bien. IM 
de Madrid puso en contacto -a $1 
compatriotas .con la realidad - asm 
.ñola. Sus informaciones periodístic: 
rápidas, rotundas y claras - uniáús;

REPUBLICANO AUTENTICO Y FERVIENTE
Nuestros sentimientos d amistad ( las a su puridad moral. Le dolía Es- ño herido por el rayo a cuvo tron- 

y compañerismo están sufriendo en .pana; el no necesitó, como el musí- co ge enroscaba una cena cargada de --»■ — -^.rx^c OYO FrAC ni towXlo romola-zM no fiebre. levar rnn«0m un nn.-rx .-stos momentos el temble ramalazo ; co célebre, llevar consigo un poco de racimos. El olmo es ef infortunio al 
dp esta d s^racia. Ha muerto un tierra ele su patria para sentirse cer- {que no teme la amistad y la vid la 
hombre que hasta ayer no mn \i- i ca de ella. Para combatir las tinieblas dulzura que en la amistad se encuer»- 
mos II , a .m nn ^laoujo del obscurantismo, de todos los obs- tra. Y asi se ha marchado fulminado
oara 
pn U

embebecerse inmediatamente ' curaxítismos, se había revestido con
los ’ las armas de la luz. Desdeñaba así

ucontccim: ntos universal « para la fuerza porque tenia de su parte 
:<>mpararlos con todos los c' s.t la- la razón. Y si con frecuencia sus lar­
va v f'tn'l ’■ 'l'’snujs su >. -.--a::: ■;;;,, ■ minos tenían la crueldad de todo lo
en frases aceradas llenas de

todo cuanto fuera en contra las

mocracia. Llevaba el dolo 
España en el corazón; él, 
comuneros de Castilla, co”>

su i

puro, era porque prefería la crueldad 
de la verdad a la crueldad de lo.', fu­
silamientos en masa. Estaba hecho 
para las grande., cau.as: en el siglo 
XV hubiera sido estrellero de esos 

. que pispaban el porvenir en el par-
padeo de las e.<rellas moribundas; en 
comienzos del siglo XIX hubiera ayu-

pecador, sabía defender .su 
dad personal con un sentó 
bornable de la dignidad 1
Era un ejemplo en punto a

Cid • dado a arrojar peñascos contra las 
pró- ; huestes napoleónicas. Y cuando nue- 
cm_ ' vos Escipiones venidos de Roma - de 
uní- i Roma siempre viene la gracia o la

inso- ; maldición—. encontraron una
■ manda en cada aldea, él sintió que 
' el fuego antiguo ardía en su sangre 

, i nueva. El fue republicano porque
convertido en su misión y . : su d. s considero que era la más noble ma­
lino. Venegas era un «sueñe) amén- 'ñera de ser español. Por todo tilo

ponsabilidad en el oficio cuc había

tico; las profundas raíces de su sen­
sibilidad se hundían asi en la obscu­
ra tierra sobre la cual resonó el ga­
lopar del caballo del Cid. Había na­
cido en ese país del milagro en que 
las contiendas desatadas: por las 
ideas, las creencias o las pasiones, 
que son las ideas del corazón, en 
vez de disgregarlo alzan su unidad 
por encima de los limites, políticos y 
naturales, por encima, de Ja. sangre 
V la ceniza de los combates. Porque 
él era un español de todas las Es- 
pañas. Porque si bien había nacido 
en 1897. en Linares, cíe Jaén, que 
quiere mirar hacia el Mediterráneo

cultivaba un hondo sentido de la so-
lidaridad humana. Por eso la amiu.fd 
era la noble sombra de su luminoso 
espíritu. Para él. como para los jgc- k 
gos. la amistad era una joven con I®

te del mundo -, José Venenas tenía, 
como todo íbero, la obsesión de la
inmensidad que- se abre hacia 
Atlántico desde las eo'umras 
Hércules.

Con Venegas no era posible 
marse a confusiones, aunque con 
labras sibilinas los discu tic! o res

lla­

por el rayo de un destino injusto, en 
tanto que sus amigos ofrendan a su 
memoria los amargos racimos de la 
pena.

El era nuestro compañero de ta­
réis en la labor cotidiana. Nuestros

no sólocomuhicabáJoiflícufriSo,;s^ 
que anticipaba lo por ..veiür con: ¿t- 
don profético á qué lo había Hevado 
su conocimiento profundo' dé lavidá 
pública sspañola. Y por haber sidoS 
Venegas uii hombre que ha réodfeadü- 
la mayor parte de su obra en^nüésíS 
tra casa, a nuestro lado, por tenerlo^ 
como uno de los nuestros, por ha­
berlo estimado en grande ñor su< htW 
nestidad informativa, por 'su capaci­
dad profesional, por ser un español al 
par que un argentino ,—como se di­
jo ya en estas mismas columnas-^-; 
es que nuestro sentimiento apesa­
dumbrado se inclina reverente ante; 
sus despojos. '

Sobre su tumba se podrá inscribir 
el epitafio que Marti compuso pára 
la suya: , ' ■ Sí?

“Yo quiero, cuando me sa 
sin patria, pero sin amo.

de flores y bandera/
Ya son de bronce las flores gue la* 

amistad ofrenda a su memoria y.ya] 
está la bandera que tanto amó sob^e" 
su cuerpo frío y desolado. 'ó^

una mano puesta sobre el corazón y 
la otra apoyada sobre un olmo peque-

l^s restos de José Venegas son bufados del ('.entro Republicano Es panoli 
en donde fueron velados por una multitud apenada

El Pacto de Socialistas y Monárquicos
LA A. N. DE FUERZAS DEMOCRATICAS
SE HA ADHERIDO AL ACUERDO
PARIS. L'Espagne”

“El pacto

en

LA U. EUROPEA
DE FEDERALISTAS
PARIS (OPE). — Se ha reunido;1 

en París el comité central de laj 
Unión Europea de Federalistas. Las 
sesiones han sido presididas por él 
ex ministro fransé. Mr. Henry Ffé‘< 
nay, presidente de dicho comités 
Han asistido delegados de las or­
ganizaciones federalistas de los; 
trece países europeos que constitú-, 
ven la Unión y, entre ellos, el se­
ñor Landaburu, representante déi: 
Movimiento Federalista Vasco. . ■ ■

Se acordó estrechar las relacip?; 
nes con los nuevos equipos inter­
nacionales y con el Movimiento So­
cialista por los Estados Unidos de 
Europa. Se estudió el problema; de 
las relaciones con Fuerza Obrera 
Sindicalista Europea, dentro del 
marco federalista. Se trató del mis­
mo tema en relación con la Unión' 
Parlamentaria Europea.

Fueron nombradas varias comi­
siones. entre ellas una dedicada al 
estudio de la integración europea 
por los pueblos que actualmente 
están al margen de estas activida­
des internacionales. Son miembros 
de esta comisión los señores; Tabe­
lles (Luxemburgo), Shillan (Gran 
Bretaña), Gérard fFrancia), Milo 
de Villagrazia (Italia), Ventada 
(Holanda), Baderau (Rumania), y 
Landaburu (País Vasco). “ :

punto la opinión del propio Albor­
noz, en cuyas últimas declaraciones 
ha dicho textualmente: “Nosotros, 
los republicanos en el exilio, debe- 
nnos acrcvechar este momento crí­
tico para formar un frente común 
en torno a un programa de acción”.

Lo sgaae Dice 
"Lltepagne”no está dítmido.¡ v monárquicos 

qe ¡ Según noticias que tone 
■ . te autorizada, el pacto

i acuerdo restringido e

pa-

salón y los fariseos de los garofilacios 
trataran de hacerle dar un traspié 
en sus conceptos. Sus con-epto- eran 
claros y desnudos como la e parla: 
pero él sabía como nadir gue ;.. ;r- 
mas son esclavas de la ruano noble 
que las maneja: por eso le riña que 
de labios infames brota:an la1 pa’.a-

' entrado ya en é 
nal de Fuerzas 
integran: socia

blicano. Porque entonces había un 
despertar de león para revindicar-

tario Español, y 
'cana I forma Ja p 
' dos políticos per

un

legón

PARIS (OPE). — Han terminado, 
Consejo General de la. Confedera Sindi-

catos Cristianos. <n el < nal, como ya anunciamos, ha intervenido 
una deleitación de Hefb’arldad de Trabajadores Vascos.

Como” estalla prev'mto m el orden del dia. filé examinada la s_i-

Alianza Nacknal de * Fuerzas De­
mocráticas habría aceptado los ocho 
puntos del pacto y tomado a su 
cargo la continuación de las ges­
tiones con los monárquicos en el 
punto mismo a que les había lleva­
da la comisión especial del Partido 
Socialista. .

Hay algo más: la polémica entre 
De Francisco y la comisión ejecu­
tiva habría sido cancelada por una 
decisión de la comisión ejecutiva del 
interior, y Antonio Pérez sería el 
representante de los socialistas del 
interior v del exterior en el grupo”.

El periódico concluye afirmando 
que las impresiones son satisfacto-

I rías, y que no poco merece ser te­
' inda en cuenta, respecto de este

CARTA DE MARTINEZ BARRIO 
AL SR. ROMULO GALLEGOS

tuación económica en Jes 
delegados. I^a dcScga-viér^

cibidos de sus organla».<.’.<uh «

rentes países, representados por 50 
a presentó una amplia información 
i la Península, basada en estudios re­
clandestinas y de trabajos oficiales 
monistas en ia materia. El informe

Antonio A. Sastre
causo sensación entre, ir 
expusieron su MÍua-eón España es el único que
una mar cha negativa, n/'iGrax qne el resto de los países < 
comienza a restablecí icw di ¡as heridas de la pasada guerra.

(.ampos y Haciendas
mentarlos v corrobcratUi n> la totalidad d» sus afirmaciones por 

representación de la Oficina Internacional del Trabajo, de Gine­
bra que seguía los <5-«ates en calidad de observadoia. la que afir­
mó. al terminar tas sr «l^es. que la 'n^renion desconsoladora 
la economía peninsular estaba confirmadla por todas las informa- 

u- organismo internacional.

Cangallo 456 — Bs. Airea

IDR

DA SALU
Y ALEGRI

(HU
Consultorios Dentales

Teo
Libertad 1248

T. A. 41 - 2633

Consultas de 9 a 12 y 
de 14 a 20.30. Sábados de 
9 a 12.
Doctores:

H. Sánchez
F. Aparicio
I. Carrero

C. Fernández 
G. Sindona

PARIS. — El presidente de la República Española envió | 
junto al mensaje del gobierno, la siguiente carta al 

doctor Rómulo Gallegos: ' |
"Excelentísimo señor: I
“Es para mi muy grato asociarme al adjunto mensa- I 

je, expresión del sincero y cordial afecto que el GobieríR», I 
de la República Española y el pueblo español sienten por I 
vuestra persona j’ por la gran democracia venezolana <ió 1 
la que sois único legítimo representante. Deseo también I 
haceros llegar, con la reiteración de mi afecto personal, I 
los mejores votos por vuestra salud y por la felicidad de j 
vuestro pueblo. |

París, 13 de diciembre de 1948. ' ]
DIEGO MARTINEZ BARRIO, I 

“Excelentísimo Señor Don Rómulo Gallegos, Prest-íig] 
dente de los Estados Unidos de Venezuela”.

Abierto da Alba á Alba

CASA TIPICAMENTE ESPAÑOLA

LUIS SANEZ PEÑA 86 - 82 esquina VICTORIA 
Frente a la Plaza del Congreso - - Buenos Aires
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spañola y de la-consecurntc 
mundial conocen t Vcta- 
yl luchador infatiga L , al

Calle Venezuela 1484

pública democrá 
tic el periodista 
conocido »de su

1-'ene gas durante la magnífit 
Ti y Margall. acerca de Su

conducta irreprochable dehM|cimiei 
¡Cuánto luchó por láisOhdes c 

veló por los suyos! ¡Dé 'raW#

Ten '’(• 
«guiad <

icho Panza, 
r e d i l e c t

tros, de periodistas y de poetas. Esto, y el peligro que el nue­
vo rumbo significaba para toda la carcoma tradicional, lo vie­
ron y sintieron nuestros enemigos mejor que nosotros, mismos; 
por eso maestros, periodistas y poetas fueron las víctimas más 
buscadas por la represión fascista, y por eso periodistas, maes-

PINTOR EMPAPELADOR 
REFECCIONES DE CASAS

' que estuvimos más 
intimidad nos hemos

tros y poetas constituyen la más destacada avanzada del exi­
lio. Salvados de la matanza en la patria perdida, ninguno rin­
dió sus armas civiles porque todos sabían muy bien que el fin 
de la guerra no era de ninguna manera el fin de-la lucha. Y 
los que caen a este lado del mar siguen y seguirán cayendo 
con honores de muertos en el frente. .

-■o de los periodistas españoles 
De .-i sí mismos y a su pueblo, 
.os !<•.• b-tes de ESPAÑA RE- 
¡ELICANA, orientada y vitaliza-

SOC. RESP. LTDA. — CAP. $ 600.000

cordial inteligencia (le Zo- 
maduro magisterio de Cas­
al contenido lirismo de 

merlo, a la limpa energía 
in Vidal, caídos en México, 
.- añadir hoy la inquietud 
y combatiente de José Ve­
nido en la Argentina: el

coral dé la 
simplemente 
porvenir y 
friso leal d

te del pensamiento pedagógico es­
pañol: con el catedrático y publi­
cista Lorenzo Luzuriaga.

Hasta él y hasta los suyos, llegue 
la expresión de condolencia de los 
demócratas de nuestra patria, radi­
cados en la Argentina.

ENTRE nuestros cuadros bien nutridos de intelectuales, es­
critores y artistas en destierro, acaso ninguno haya su­

frido bajas tan capitales como e‘. periodismo. España, despierta 
(lj sueño que la tuvo postrada al borde de sí misma hasta los 
¡tibores del sigio, se había puesto resueltamente de pie con el 
triple afán de educar a sus masas populares, de examinar y 
debatir libremente sus problemas, y de atizar sus viejos res- 
cok/tis espirituales para encender nuevamente todos sus fuegos 
como un barco que se dispone a soltar amarras. Este triple 
afán hizo de España en los últimos años, y más acentuada­
mente desde el aii, caimiento de la República, un país de maes-

Conocí a Venegas hace largo tiem­
po, pero ya en una época en que 
desgraciadamente habían quedado 
atrás los años cargados de prome­
sas, y. por otra parte, salvo en los 
meses que precedieron a la revolu­
ción (spañola y especialmente du­
rante ella, cuando ambos trabaja­
mos hombro a hombro, incansable­
mente, pero amargados por el re-

ROPA Y

No es ocasión ésta cíe formular 
un juicio acerca, de su labor inte­
lectual, bien conocida por cierto. Nos 
proponernos, simplemente, rendit un 
tributo emocionado a ' su memoria, 
quebrando aquella modestia suya tan 
característica, que le ha hecho mar­
charse de entre nosotros, sin ruido

■eremonia. Grabemos 
m perfil, de cara al 
España, en el gran 
los españoles caldos

bia iucontenida, de la irq; ^brdadi 
negas había de ser" et ■élégialpór h 
merece respetos y premioslT sus

las, de las academias, refugiándo­
se en la palabra redonda del len­
guaje vivo. Se expresa como se 
siente; se escribe como se habla. 
Y si a veces escribía a gritos es 
porque hablaba a un pueblo entero.

Nacido en una Aandalucía de 
minas y toros pero enemigo de pan-

¡En qué grado le hacían ^un 
jamás dejaba traslucir los^ 

Quisiéramos seguir déjl 
razón y decir todo lo queía 
lo remiramos. Pero, no¿¡$2 
mliza la iqano y nos nublail 
fuerza más que para llorar.’;

retraimiento latía una confesión de 
respeto. Del mismo modo su gene­
rosidad sin limites para los demás 
sólo era superada por la dura exi­
gencia para consigo mismo.

Esta humildad al juzgarse, este 
supremo pudor, presidían toda su 
intimidad formando un. curioso con­
traste entre la callada quietud de 
su vida privada y la gallardía ta­
jante de su actitud publica. Todos 
los miedos, ofrendados como un ho­
menaje al amigo; toda la audacia, 
todo el valor insobornable y agre­
sivo, cumplidos como un deber an-

todas las causas nobles,(S|hi^ 
tesoro espiritual de ¿U yaÍÉalI^

Dicen que la hora ife<Mmerte 
banzas y de los elogios; ;EM&siónei

cómoda trinchera, nuestras diferen­
tes actividades apenas me permi­
tían disfrutar el regalo de su amena 
charla, ¿o sus sagaces observaciones, 
de su fino humorismo.

Los motivos del dolor que com­
partimos todos son más puros. En 
un mundo en due las gentes prospe^ 
ran abriéndose camino a' codazos, 
sin siquiera mirar a quién 'atrope­
llan. Venegas era la generosidad, el 
ejemplo más elocuente de la solida-

ñEGUROS 
GENERALES

nacional. Era ese tipo' de andaluz 
universal que dió a Roma un Sé­
neca ya Europa un Ganivet y al 
munde uh''Machado o un Jüan 
Ramón. Cierto que su Andalucía de 
infancia le resonaba en todos los 
rincones del corazón. Cierto que su 
España le dolía como a Unamuno 
“en el cogollo del alma”. Pero su 
visión certera iba más allá, de las 
fronteras patrias, y de. ah-í que no 
viera en la contienda española un 
episodio local sin conexión con el 
mundo, sino lo que muchas han 
visto después y lo que algunos cie­
gos de cancillería se empeñan en 
no ver todavía: el principio de una 
guerra universal no terminada aún, 
en que el tema dramático y los 
personajes . representativos queda­
ban presentados proféticamente des­
de el primer momento como en los 
prólogos de las antiguas tragedias. 
Los que se engañaron entonces só­
lo pecaron de tontería. Los que si­
guen (Engañándose hoy ya no po­
drán alegar ante la historia ni esa 
triste disculpa.

se en el hosco blindaje de su in­
teligencia, podría pensarse que era 
un displicente desdeñoso o tal vez 
un espíritu soberbio, cuando en 
realidad era fudamentalmente un 
tímido. Su sonrisa y su silencio, 
su burla y su buscada soledad eran 
simples reacciones de defehsa, eva­
siones recelosas de un hombre que 
teme mostrarse por creer que no

ajeno. Él sabio resplandece con 1W 
propia y se puede ser sabio y a láAg--. .... 
vez perverso: ser bueno, nó-hacpoj .elicida 
mal a nadie, es una cualidad pasivas! solo lo: 
uue puede confundirse con la néce-jSJTutaro 
dad; ser valiente constituye' la iná-J J*s» fu 
yor parte de las veces un atributo^ ?on a <

niotii
lelir'-ro:

Vocal 
sicióu 
evoca 
del n 
mens 
tros । 
cama 
tra n 
ocios.

ANTE el cadáver de Vé^L,- abn 
■ls. y deshechos por la pengSjnios e 
ta razón escribió óé£vi^l£s£HR¡^ 
do llega a llamar a, las pu^k de n 
va de prisa, y po ía Máeé^^ u 
ni cetros ni 'mitras. 4?«£aj?^ j 
tinosamente, inicua que es® fe tura

Dotados de cabeza y <^|ón, di 
mientos, que nos hacenqui®raI amí 
respetar al bueno y defebd3fejiisto 
para qué estas dotes de iiu^fo espíi 
casos tan tristes y dolorosOkmo ¿] 
nos encontrábamos frente OFcnwh 
y terrible que nada respetaSLdo lo 
destrozando la vida- de un í|abre er 
rez y opulenta.de frutos qwLgtaba 
perfecta. ■ jig

Fué Venegas Un hijo|^ 
un amigo insuperable, ún c^dano i

I*loS ( |»iós! 
ao des 
íeneg: 
¡spérbe

——-'¿asé Resiegas    — ———— 
MEDALLON PARA UN FRISO

TESTAMENTE a los doce años, casi a la misma hora, e# 
que la tierra española se borraba del horizonte pa^Sn 

nuestros ojos, muere José Venegas, y su muerte ha pro^B^ 
cido en cuantos le rodeamos, un dolor tan hondo, tan sin* 
cero, que las voces permanecían mudas y los ojos se arra­
saban en lágrimas.. ’ :

Y esa congoja colectiva, que pocas veces se contempla,' 
analizada a la luz del propio dolor, muehp más grande de le 
que yo pudiera sospechar, me ha permitido comprender co­
sas que me pasaban desapercibidas. -

Esos son los muertos verdaderos. 
José Venegas, no. Su cuerpo des­
cansa y espera. Su ejemplo y su 
voz siguen viviendo en nosotros. 
Por eso no pedimos para él. los 
crespones del símbolo ni el llanto

PROFESARA MARIA 
LUISA NAVARRO
En estos días ha fallecido la pro­

fesora española María Luisa Nava­
rro de Luzuriaga, La ilustre dama 
que abandona nuestra compañía, era 

¡úna clásica representante del pro­
-fundo sentido pedagógico moderno, 
de la vida hispánica. Fué un alto 
ejemplo de competencia profesional 
y de austeridad en la conducta. Re­
unía en un feliz concierto la prepa­
ración esmerada y la vocación sin 
vacilaciones. Por eso, fundamental-

Como escritor tenía Venegas ta­
lento sobrado para la creación per­
durable, pero nunca buscó ni acep­
tó el reposo necesario para ello. 
Había que luchar día por día desde 
la página periodística dejando pa­
ra mañana el bello libro posible. 
Era el mandato de la hora .y era 
el impulso de su sangre. Obedeció 
a los dos. Y no 'le llegó el reposo 
ni el mañana. No importa; lo que 
haya perdido la biblioteca lo ganó 
así la causa de la libertad y la 
justicia, en que su pluma valió co­
mo cien buenos fusiles.

Venía del pueblo y traía consigo 
los valores eternos del pueblo: la 
moral clara, las ideas claras, la 
palabra clara. Por eso odiaba tanto 
en política la triquiñuela y la ma­
niobra estratégica hecha de com­
ponendas y renunciaciones; por eso 
odiaba en la prédica todo confusio-

AJ&

opulenta.de


Anegas
José Venegas,

uAto Barcia
V®W^ abrumados por el dolor 
ñoras! :Xinfi recordar con cuán-* peí® linos en recordar con 

ntesS ja muerte es sorda y 
p pn® i de nuestra vida, siempre 
acenS éner ni ruegos, ni fuerzas, 
pro M irnos tamban en lo uions-

cuan-

e es^ Naturaleza.
ky si íón, de inteligencia y sentí-
Tqu® 
tendea 
le. ñuj| 
oros® 
ínte-o 
>peta,S

¿1 amigo, admirar al culto, 
L justo, nos preguntábamos 
b espíritu podían servir, en 
orno el de Venegas, cuando
crueldad ciega, indiferente 
ido lo subvierte y destruye.

Ibre en plena flor de madu-un W------  . . . .
tos «Mistaban en punto de sazón

hijo ¡Égíplar, un hermano modelo, 
un cíSdaiio dignísimo, un hombre 
el biAuehó por la verdad, sirvió 
’ b <S|ámando a manos llenas eliles.

i alma! 
1 d<* d 
s. Eíif 
s pro| 
*ra di 

i elegís

ócer en bien de los demás, 
icrte es Ja hora de las alu­
siones es la de la indigna- 
as despechadas, de la ra- 
►rdada. ¿Por qué José Ve-
por la muerte? Si alguien

imios^ ■ sus altas virtudes era él, 
in su W un dest lio iluminador de
k de nh cimientos continuos.
r las ® ides causas! ¡Cómo se des­
Da q« nodo servía a sus amigos! 

' los dolores ajenos, el queían sitt 
r los;f 
lir deja lo desbordarse nuestro co-

que Wenegas quisimos y cuánto
no e® I 
nubla: I 

llorar.

ipérbole; el dolor nos pa- 
pensamiento. No tenemos

Un Estupendo Periodista
---------------Por Carlos P. Carranza^"

/^ONOCI a José Venegas en la redacción de “El Liberal”, de
Madrid, hace cerca de treinta años. Pertenecíamos los 

dos, a la especie, abundantísima entonces, de los jóvenes entu­
siastas e ilusos a quienes atraía con engañosos espejismos la 
todavía Villa y Corte, y que afluíamos a la capital con el áni- 
ñw decidido a “la conquista de la Puerta del Sol”.

Había terminado mi carrera de Derecho y practicaba en el
Desde los primeros días me impre- y_________________________________ -

alonaron ciertos hechos oue desta- |
caban la personalidad de Venegas en i
aquella redacción. Era el más joven ■
de todos; l'evaba poces meses tra- i
bajando allí; y. no obstante, era el i
leñador que intervenía más en la \
confección deí periódico y quo go­
zaba de" la completa confianza del 
director. No tardé en percatarme de 
que aquel papel preponderante de 
Venegas estaba harto justificado.

Venegas fué, desde su 'primera ju- 
veníud, uno de los más estupendos 
periodistas que ha tenido España. Lo 
leunia todo. Poseía una asombrosa 
lacilidad para escribir. Su esti’o era 
ideal para el perioáismofTstaba he- 
cbo de claridad, precisión, viger, or­
den y ausencia de retóri-as, ambi­
güedades y divagaciones. Su lucidez 
mental era extraordinaria. Rápida y 
pinetrante inteligencia, captaba con 
seguridad la verdadera entraña de 
los problemas y descubría a fondo la 
condición de los hombres. Se com­
pletaba, tanto mérito, con una ejem­
plar integridad moral. Fero esto me- 
icie párrafo aparte.

Vivíamos entonces las postrimerías 
del periodismo bohemio. Los redac­
tores percibían sueldos míseros o no 
roblaban nada. Se les compensaba 
ccn cierta patente de corso, para uti­
lizar la influencia del periódico en la 
conquista de empleos del Estado, la 
obtención de subvenciones oficíales 
y particulares o la perpetración de 

• ne' oc'fíes nada niñeros. ,
También se disfrutaba una. líber- 

tad casi ilimitada para trabajar o no 
. trabajar, para acudir a la redacción 

sin horario fijo, para ausentarse ca-

pletaba con una vida de francache- 
. la y alboroto, de frecuentaciones po­

ENEROS1DAD
'eli% ? Jiménez de Asila

rndu- 
। sin- 
a rra-

ní pía, 
de lo
t eo-

pro-

Vocan una angustia que se atribuye falsamente a la desapa­
rición del rmigo, pero su miz s? encuentra en la nostálgica 
evocación de los años juveniles, en la amarga comparación 
del minúsculo futuro, del precario presente, frente a la ín- 
______ I .1, per-¡lectivas que antaño se abría ante nues­
tros ojos. En otros casos el dolor deriva de la ausencia del 

’ durante muchos años ocupó un lugar en nues-

mensidad de

camarada au 
tra mesa de. _ ahíjo o fué compañero constante en nuestros
ocios. En tal rasos la falta material es como una incruen-
ta amputad i de una parte de nuestro cuerpo. Pero la pena 

■ ' - - - • (¡e Venegas no descansa en

licncstaEWp!’0"'' ^o

que me ha t naticido la muerte 
motivos tan <•>:,.listas.

luSjgs» la máxima obiimm’ón de los 
l ltt$Mt:nú<utos: s feliz procurando la 

  le h demás. No fueron 
, ... lás o gados los que dis­
frutaron do la • serosidad de Vine- 
?as, fueron t d • los que se ac'-rca- 
pon a él. y su sentido de la solida-

> y a —............. ..
io hacer^felicidad di 
:i pasivat^ólo los mí 
la nece-, 

■ la ma< 
atributo
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despacho de don Alvaro de Albornoz, preparándome para el 
ejercicio de la abogacía, cuando una casual efrcünstani^i ^ 
deparó la oportunidad de ingresar en el periodismo; Mq m^ 
poré a la redacción de “El Liberal”, y en la noche de nú pre­
sentación, trabé conocimiento con Venegas. Simpatizamos en, 
el acto. Desde aquel momento, quedó anudada una, anJist^ ique 
en el curso de los años,, había de hacerse cada vez másícrttra- 
ñable.

José lenegas. con Martínez Redondo. Carranza Y otros amigos jrfinceses. 
ante el palacio de Sclioenbrnpim. en Cieña

co enaltecedoras y de permanentes 
dificultades financieras.

En esas condicionas, que todavía 
conoció, Venegas pudo explotar, co­
mo muy pocos, las facilidades que 
brindaba un diario influyente para 
realizar una carrera política ó para 
conseguir provechos sustanciosos. 
Nunca lo hizo, sin embargo. Convi­
ví con él más íntimamente que nin­
gún otro compañero y no tuvo nin­
gún secreto para mí. Así pude com­
probar que, jamás, ni en las cosas 
insignificantes, transgredía los prin­
cipios de la estricta decencia.

Tuvo también un concepto Neva­

1 enegar, < •' o neutro compañero 
Carlos I’. Carranza, en Rusia

dísimo del compañerismo y deolfi 
amistad. Utilizaba su influencia yzsus 
medios para favorecer a los demás. 
Facilitaba la tarea de los camaradas, 
procuraba disimular sus faltas, les 
prevenía contra cualquier contrarie­
dad que pudiese amenazarles.1 Se 
atiaia sin '"tu- -o me -."--o más 
sinceros y las amistades más frater­
nales . ..

Para quienes no lo conocieron a 
fondo, pudo parecer, en ocasiones, 
un espíritu seco, displicente y mor­
daz. Era, precisamente, lo contrario. 
Rebosaba de ternura para los suyos 
y para cuantos acertaban a ganar­
se su afecto. Derrochaba generosi­
dad, comprensión e indulgencia con 
las, flaquezas de los hombres. Uni­
camente sufría al tropezar con la es-

tupidez. Padecía esa enfermedad; que o 
el gran Unamuno calificaba de “in- 
soportabilidad de la tontería" y que 
le excitaba, a veces, impulsándole a . 
prorrumpir en lamentaciones sobre’ 

:1o poco inteligente que ¿s el ser 
humano.

Completaba su excepcional perso-? 
nalidad él más puro y fervoroso pa­
triotismo. Como a Unamuno, tam­
bién los defectos de España le doVl: 
lían en el cogollo del corazón. Yo le o 
vi entristecerse con la más . honda-i 
pena durante- uno de nuestros via­
jes, el que, acompañados de otro fra­
ternal amigo, Ricardo Martínez Re­
dondo, efectuamos por Europa en 
1936. Venegas. contemplaba, a través 
de Francia, la prosperidad, la finura, 
dt vida, la exquisita civilización que: 
florecían aun en el suelo de la na- t 
ción vecina y hermana y comparar 
ba aquéllo con lo que habíamos de-i 
jado en nuestra patria. ¿Por qué, 
exclamaba, no hemos de tener esto: 
en España? . ” i

¡Terrible, irreparable pMBda,; la; 
de José Venegas! Para sus amigos, 
importa un vacío sin reemplazo po­
sible; para España y para la causa 
de nuestro pueblo, implica un verda­
dero desastre. .‘iW

EJECUCION EN 
LA CORUÑA

LA CORUÑA. — Ha sido ejecu- : 
tado al garrote José Santiago Tem­
prano. condenado a muerte por un 
consejo de guerra bajo la acusa­
ción de haber desarmado a un gru­
po de “somatenistas" y de haber 
intentado asaltar un cuartel de la 
guardia civil. Fué detenido cuando 
intentaba pasar a Francia.-

í-r <\-Ñ

^W

José Ve.tingas a los 20 oños¿ cuáiíd^

Eligid Nuevo Consejo Directivo el Céntre 
Republicano Español de Morítevideó
En cordialísimo mensaje en que bal; protesorero, don Guillermo S<>»'

ridad entre los hombres no filé una 
simple prédica teórica, sino el ver­
dadero norte y guía de su vida.

Muchos de los que trataron a Ve­
negas quizás suponen que su gene­
rosidad se limitó al estrecho círculo 
de su familia. Los que asi creen ca­
yeron en la trampa que el mismo 
Venegas preparaba. Era generoso, 
pero leí gustaba no parecerlo y has­
ta intentaba ocultárselo a sí mis-
mo; su alma rebosaba el afecto y le 
placía parecer adusto;, buscaba el 
b:enestar de sus amigos y conoci­
dos. y al hacerlo se movía en la 
sombra como un Crispió tutelar que 
pusiera la astucia al : ervicío del 
prójimo. ,

el el

La guerra de España dió a Ve- 
■gas una Inmensa popularidad r1”»que

jamás ansió. Su talento, tus exqui-. 
sitas dotes 'de esc'itor le hubieran 
asegurado un puesto preeminente- en

cua'quier momento, poro terminada 
}.i j-, . -t~ rc-t-'"-,^ su lebnr se hi­
zo cada vez más' espaciada. Para 
justificarse ante sí mismo, solía ex­
clamar: "Al fin y al cabo no voy 
a escribir otro Quijote".

Ese deseo de pasar inadvertido, de 
no originar preocupaciones, fué la 
causa de que la enfermedad avan­
zada Sin que nadie lo advirtiese c 
niciera explosión cuando va no te­
nía remedio.

Y se nos fué Venegas, calladito; 
se escapó de la vida Tuitivamente, 
como solía escaparse de las fiestas, 
brillantes y de los almidonados ban­
quetes. y sí en sus últimos días sus 
labios hubieran podido e-Mesar sus 
pensamientos, seguramente i nos ha- 
brío dicho con su característico ges­
to de malhumorado desden \no sen­
tido: “Lo quo va a ocurriUno tie­
ne 1a menor importancia. no\se mo­
lesten más y déjenme tranquilo: lo 
más sensato que pueden ustedes ha­
cer es olvida) se de que he existido .

En cordialísimo mensaje en que 
se formulan votos por la intensifi­
cación de las relaciones existentes
entre las dos entidades hermanas, 
las autoridades del Centro Republi­
cano Espeñol de Montevideo comu­
nican a nuestro Centro la nómina 
del nuevo Consejo Directivo, elegido 
en las últimas elecciones para el pe­
ríodo 1948.1949. Es la stguinte: 
P-esidente, don José Añón; vicepre­
sidente, don Baldomcro Guisado;'se­
cretario, 'don Hermenegildo Ruibal; 
prosecretario, don Emilio Rodríguez 
Sabio; tesorero, don Manuel Cana-

telo; contador, don Manuel F. Eahr 
desa; bibliotecario,- don José Valíat 
vocales, don Félix Vázquez, don■ Jo­
sé María Val, don Antonio Balbi,: 
dón Amalio García Vallino, dr i Del- 
fino Váz-ouez, don Jesús Cañaba] y 
don And és Fernández; co -áislón 
fiscal, don Gabriel Calderilla dori 
Mariano Carbonear Alcarcz y dóñ 
Eladio Montes. . ,s o
presión de deseos del Cons 
tivo y formulamos nU'stn 
votos por el mayor aeic 
gestión.

VENU POR MAYOR Y MEOR

MEDIAS EN GENERAL PARA 
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO

S A L T A 2 64 y 2 6 2

oí «Va merced Y Martínez 
' IMPORTACION : «PORTACION , '

BUENOS AÍWES 

ARTICULOS PARA CORSETERIA, 
ORTOPEDIA Y MERCERIA

IMPORTADORES

Telas para -
sábanas. i4!jjjg4ffi^
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Cofines ,
Batistas
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Quiénes Son los Monárquicos-----—-----------------—

Una Carta Extravagante
Corre por ahí una carta de mi supuesto manárquico en 

la que se defiende esta tesis; ‘"A nosotros, monárquicos, los 
republicanos puros no pueden llamarnos traidores porque no 
juramos acatar El República y, en cambio, esa acusación pue­
de ser dirigida a tos anarquistas que se sublevaron contra 
ella reiíei adámente”. Esta carta va firmada, valientemente, 
por una X, la cus! qué. re decir q«J seguramente es una mix- 
tifieación contc-.ionada por un republicano hecho papilla. 
Traidores a la República no lo fueron algunos monárquicos, 
que no se traiciona más que a lo que se debe lealtad o se 
ho prestado fe; pero es que llamamos y son monárquicos a

- ■ fci fueron y a los que hoy lo son.' Tardaron Giltodos los que

— Por Mario Mgailar---- ——
Robles y ios suyos en jurar la Constitución, pero en 1934, para 
ser gobierno, lo hicieron. Hoy son monárquicos Gil Robles, 
pues, con todos los de la CEDA, son traidores a la República, 
en la letra y en el espíritu. ¿Quiénes, pues, son traidores-jpor 
no haber cumplido formalidades parlamentarias, de-lealtad a 
la República? Sólo ios que compusieron la minoría de.Reno­
vación española. Media docena, lo que se llama media docena. 
El resto cayó en felonía porque o faltó a su juramento o 
quebrantó sus promesas o traicionó la confianza que en él 
pusieron. Los monárquicos puros eran muy pocos y esos pocos 
si no fueron traidores, i nerón traicioneros.

f: para pedir
C'fT. Ni intentaban- los monárqui-

sino victo-
sus adeptos franceses a que no pa-

armas y dinc 
tus y dos aló 
el general Ba Ei

:hea y
No sublevar Figols o

suj responsabi 
coechea. ñó p

uiéndose-

¡e perdo-

Orí
a de Tetuán o del Palacio 
:e. Vencidos el 1'0 de abos­

fueron a Roma en 19.34. bus-

donde se qui
nos como

a ningún moná-o 
de dos nombres 
dor d? Madaríage 
A los otros no.

ar la mano 
a excepción

López Olivan, 
n óe los que

a funciones ruines, como un ex mi- | sara por Francia ni un aire de mise- 
nistro regionalista, que actuó en Pa- : ricordia para los desventurados, arro- I 
ris de jefe de espionaje. La ti age- jados a las arenas de Argeles.- I 
lia española está rubricada por

franquistas. poicuí 
nárquicos, son mí 
que los propios i a 
P’ ?paración, sosten 
enlace truculento. < 
d<? la guerra civil

ss. los mo- 
esponsables

si miento y des­
enlie matanzas.

narquía. ¿Que n-c irs/tieron hasta

lü de f’brer.i. todos, absolutamen­
te torios los monárquicos, incluso 
los epicenos regionalistas .de Cata- 
l'nña, fueron a la sublevación. No 
hiv inoc-ntes. O son traidores o son 
traiciónelos, ya lo hemos dicho.

Pudieran luego los falangistas 
canalizar y adoctrinar el movimien­
to insurreccional, pero ellos solos 
no hubieran logrado sublevar a los 
militares. Fueron los monárquicos 
encabezados por Sanjurjo en lo mi­
li lar y p ir Calvo Sotelo en lo civil 
Todo la que en la monarquía tenía' 
un valor, hubieia o no jurado la 
Constitución republicana, se alistó 
en el franquismo. Más daño nos hi­
cieran el duque de Alba en Londres 
v Quiñones de León, en París, que

dia española está rubricada por : 
Don Juan, que quiso r«r soldado de 
Franco y tal vez hubiera logrado 
la corona, contribuyendo a matar 
republicanos y a refrendar “eune- 
teos”. si nó hubieran existido los 
carlistas que eran quienes se ba­
tían, planteando, aríte la presencia 
ladina de Don Juah, él pleito de la

Y no sé si el señor Quiñones de 
León siente aho'ra veleidades consti- 
tucionalistas. El y don Felipe Rodés, 
regionalista monárquico, traidor ya 
a la República en 1917 al saltar del 
Movimiento de la Asamblea, de Par-

lamentarlos a un Ministerio,- fueros i 
en Francia, durante nuestras guerra/-”? 
los directores de, ios agentes -secretos 
y los inspiradores de los periódicas-//s 
que nos deshonraban. Al uno, Qui- -. 
ñones de León, lo arrojaron de la ~ 
Embajada de París los falangistas, ; 
en 1939, a las veinticuatro horas de 
haberse posesionado de ella. El otro: l 
dejó pronto de venir por Francia ¡a ■ 
donde lo traian sus funciones en la - 
Oomisión de Recuperaciones. No son, 
pues, ideales constitucionalistás lós 
que los mueven, si los mueven. EL. “ 
suyo es un constitucionalismo dé;ñát/fe/ 
gas resentidas. Y así casi todos. Si 
se decide la media docena de monár- ’ 
qui eos bullangueros a quitarse .los :; 
antifaces, veremos’ úna galería de. i 
personajes que no será precisamente 
ejemplar. - ' -- i

¿Y a estos señores quiere comga; 
rarlos con los .anarquistas, el sospe*: 
dioso monárquico señor X? Si los ■ 
anarquistas votarón la República -éíraf 
12 de abril y el 16 de febrero y des­
de el 19 de julio la defendieron con 
sus fusiles, ¿qué importa que-sufrié-yeí: 
ran algunas momentáneas desviado- / 
nes revolucionarias? Nosotros esta-' ,' 
mos con los que dieron voto y san­
gre por la República, no con los qué - ' 
la ofrecieron juramento y la rene; : 
garon, o los que sin prestarle jura- ' 
mentó lá dieron tormento y muerte;-/:

i Lo contrario no puede pretenderlo , / 
más que algún pobre diablo agaza­
pado tras una X vergonzosa, que, por 
lo visto, los monárquicos y abogados?/ 
de monárquicos, todos tiemblan ante/:/ 
sus firmas, poniendo de moda al . 
monárquico desconocido. ._ _ _

litar en todo el te:

o menos
¡a labor diplomática Die-

Ges.tión del Gobierno en Pro 
de los Españoles de Venezuela

legitimidad. i
Todos los monárquicos, insistamos. . 

juraran o no la Constitución o la j 
fidelidad a la República, prepararon 
la guerra civil, intervinieron en ella, 
la subvencionaron, la apoyaron, has­
ta 1936. desde las embajadas y los 
consulados y llegada la victoria de 
los “negros”, después de la caída de 
Cataluña, apresuraron el reconoci­
miento de Franco. Desgraciadamen­
te. en Londres podía más el duqye 
de Alba que el señor Azcárate, y en 
París Quiñones óe León que nues­
tro embajador Pascua. ¿Que ni el 
duque de Alba ni Quiñones de León 
habían prometido lealtad a la Repú­
blica? Y a mí qué me importa la 
ausencia de esa promesa si ellos pu­
sieron los cimientos, no de un cam­
bio de régimen, que ello seria lógi­
co, sino de la matanza, si aplaudie­
ron los fusilamientos, si el día de 
Badaioz o el de Guernica celebrarían 
alegremente las destrucciones; si en 
’-.s horribles jornadas de nuestro 
éxodo excitaron a sus periódicos y a

RESPUESTA A CHURChILL
LONDRES (OPE). — He aquí el texto de la respuesta que el Sub­

secretario del Foreign Office, Mr. Mayhew dió a Mr. Churchill, 
cuando éste intercedió en favor de la España franquista:

__ España ha sido condenada por las Naciones Unidas y el Go­
bierno no puede estar de acuerdo con Mr. Cliurchill en esta cues­
tión. Reconocemos la importancia que supondría la inclusión de una 
España democrática en la proyectada Unión Occidental. Sabemos 
también que la aportación del Plan Marsliall seria valiosa para la 
recuperación económica, de España. Todas estas inclusiones sjin po­
sibles v deseables: pero los que quieran participar en la Union Oc­
cidental tienen que someterse a sus normas fundamentales. Es im­
prescindible tina base moral y política en la Unión Occidental, y 
la España de Franco no puede formar parte de esta unión política 
v moral. Por otra parte, apovar la inclusión de Espafía, en las cir­
cunstancias actuales, en las Naciones Unidas, constituiría un error 
político y psicológico de la mayor envergadura.

¡HXier al presiden t> t cc^tít ucional Rómulo Gallegos, el gobierno de la Re­
- r - ■- ‘ - ■ arias para hacer etectL

bajo los INSTALACIONES

MUEBLES

en calidad ele t"^^.^^’*^ 
internación ale-
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NUEVA ENTIDAD ¡ 
GALLEGA

Un numeroso núcleo de residentes 
del partido de Allariz, que compren­
de los municipios de Allariz. Baños 
de Molgas, Junquera de Ambla. Jun­
quera de Espadañado. Maceda. Pa- 
derne. Toboadela y Villar del Barrio, 
han celebrado una reunión constitu­
yente. por la cual se funda en el 
seno de la colectividad gallega uná 
entidad social y recreativa bajo la 
denominación de “Centro del Partir
do do Allaiiz”, 
San José 224.

con secretaria en

JUNTA DIRECTIVA 
DE S. ESPAÑOLA 
PARIS. •— Ha tomado posesión 

de sus cargos la nueva junta direc­
tiva de Solidaridad Republicana S¿Ép 
pafiolá, integrada por Antonio Rey 
mis, Arturo Ortega, Gonzalo Sive- 
rio, Joaquín Roger, Angel Jiménez 
y Félix Vega, quienes saludan a to? 
dos los. republicanas, y encarece», 
su colaboración para el desarrollo 
de la labor que tienen encomendada..

M Se ruega a los residentes de todos 
los municipios mencionados, hagan 
llegar por correo.’ bajo sobre, el 
nombre y dirección de los vecinos 
que conozcan para celebrar, en bre­
ve. una nueva reunión y dar im-; 
pulso a la„naciente institución, que
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HIJOS DE SILLEDA
La Sociedad Hijos de Silleda ha 

organizado para él domingo 9 de 
enero una romería que tendrá por 
marco su campo recreo de San Isi­
dro. Se han preparado diversas ame­
nidades.
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El Hechizo de C

LOS CAMINOS DE LA LIBERTAD
AUTOR, JEAN PAUL SARTRE. EDITORIAL LOSADA. BUENOS AIRES

Hace algunos meses, la editorial lasada nos entregó en 
versión castellana y con el título “El muro”, cinco novelas 
cortas de Jean Paul Sartre. “El muro” era la primera de ellas. 
El volumen perteneciente a la colección denominada “La pa­
jarita de papel”, ilustrado por Luis Seoane, llevaba unas pa­
labras liminares de Guillermo de Torre sobre Jean Paul Sartre 
y el existencialismo en la literatura.

El sagaz crítico español y alto poeta lírico había concre­
tado, en unas cuantas páginas,' reflexiones y razonamientos de 
positivo valor en lá estimación estética de la nueva corriente 
literaria. Confiesa Guillermo de Torre, que aí leer las obras de 
Sartre —“El muro”, “Intimidad”, publicadas en “La ÑouvelFe 
Revue Franíaise—, sufrió cierto choque singular, tal como si se 
produjera la presencia de “algo cínico, turbador, poderoso”. 
Ese algo cínico, turbador y poderoso, no radicaba ciertamente 
en la atmósfera amoral de las narraciones ni en la crudeza de 
las expresiones empleadas, de un realismo avasallador y cho- 
cnte, sino en el concepto con que se aborda la contemplación 
del mundo circundante y también en la técnica novelística;' 
distinta y diversa de la empleada hasta hoy. ‘ /

A título de antecedente de este i 
proceso literario, que en Sartre se 
manifiesta en toda su plenitud, hu- 
hipnos de colocar a nuestro comen- i 
tario de la obra, en ocasión de la
aparición de la serie de novelas 
cortas que se inicia con "El muro’’, 
unas breves explicaciones sobre el 
concepto filosófico existenciahsta. 
Pretendíamos que el lector tuviese, 
antes de entrar en el pensamiento 
del autor, una explicación previa que 
le facilitara la comprensión del he­
cho estético que pasaba a colocar­
se en el dominio de su curiosidad.

No se puede, en los estrictos tér­
minos de una nota bibliográfica, in­
sistir en temas que requieren es­
paciosa meditación y lugar amplio 
para su exposición adecuada. Mas al 
recordar estos antecedentes, llama­
mos a quienes se sientan tentados de 
curiosidad, a releer la substanciosa 
exposición de Guillermo de Torre, 
prólogo de la primera presentación 
de Sartre en la Argentina y las 
breves líneas explorativas con que 
tratábamos de contribuir a un pro­
ceso de valoración y análisis.

La obra de que damos ahora re­
ferencia está, como en el encabeza­
miento se indica, concebida bajo la 
leyenda de “Los camines de la li­
bertad”, pero su desarrollo en es­
taciones sucesivas, le da una ampli­
tud de horizontes y de miraje, ver­
daderamente extraordinaria. Esta 
primera estación o trance, lleva por 
titulo “La edad de la razón”. Inme­
diatamente, le sigue "El Aplaza­
miento".

Tal forma de desarrollar un em­
peño literario da a la novelística 
una calidad de estudio social y de 
época de relevante contenido. Los au­
tores pretendente, así, entregar a la 
contemplación del lector, un cuadro 
completo de la vida de una socie­
dad, retratada psicológica y moral­
mente, a través del pensamiento 
creativo y crítico de su inventor. La

ficción sirve de apoyo 4 la tarea 
analítica de carácter social y el li­
terato y el filósofo se encuentran en 
orillas paralelas, de un ancho edu­
ce vital. .

El antecedente francés más con-
’ siderable, se encuentra en la “Co- 
; me lía húmana”, de Honorato Bal- 
i zac. Las realizaciones inmediatas de 
I este modo de hacer se comprobarán 
I-fácilmente en .Tules Romains y en 
¡ Roger Martín du Gard. El forjador 
i de la serie "Los hombres de buena 
: voluntad" y el animador de "Los 
Thibault”, no tienen un parentesco 
demasiado ceñido con el autor de

• “Los caminos de la libertad". To- 
; dos ellos, Balzac el primero en el 
i tiempo y en la genial inventiva, han 
hecho de la novela un gran instru- 

’ mentó de epopeya social y se han 
l servido de, la misma corno medio de 
dar a conocer el carácter de una 

[ época y las más acendradas mani- 
¡ festaciones de ella.
I Balzac, Romains, Martin du Gard, 
I han frecuentado el análisis de lo que 
| les ei a - contemporáneo. En esto co-

revela inclusive una filosofía.
Sartre posee cierta inclinación a. 

dar vida a- sus personajes en un 
fondo amoral Esta inclinación a 
primera impresión desagrada y re­
pugna. Sería, sin embargo, poco 
feliz el suponer que el autor busca 
sólo el camino del escándalo. Sartre 
no es un indocumentado. Viene del 
campo de la filosofía, en donde ha 
dictado lecciones magistrales, en el 
Havre y en el Lycée Condorcet, de 
París. Ha hecho crítica y' ha des­
arrollado actividades políticas. En 
toda su obra, existe algo superior a 
lo puramente escatologico, al de­
seo de retratar la putrefacción mo-' 
ral de ciertos seres, a su compla­
cencia casi .morosa en descripciones 
sexuales. Si .se examinan las re­
acciones más calificadas de sús per­
sonajes se llega a creer que éstas 
obedecen únicamente a • estímulos 
sensoriales. Mas el título promete 
cosa distinta y los caminos <Je la 
libertad pueden tener y tienen deri­
vaciones insospechadas. Por ahora 

/estamos a mitad del viaje: "La edad 
de la razón” y “El aplazamiento”, 
son dos estaciones del mismo. El 

■ punto terminal np nos es conocido 
aún y no tenemos el derecho, ni por 
anticipaciones lógicas, de presumirlo 
más o menos certeramente. .'

Lo que si será necesario recono­
cer es que, dentro de ese ámbito, 
•por la crudeza, por el realismo 
desnudo, por las calidades descfiptl- 
vas, se está en presencia de una 
obra maestra.

©i el estilo, hay algo que es pro­
pio e inconfundible de Sartre. En 
este estilo, se da como típica la vi­
vacidad y como imprescindible el 
dinamismo. Aquélla y éste descon­
ciertan un tanto, en la primera lec­
tura. Las escenas se superponen y 

i la retórica se forma de elocuente

inciden con Jean Paul Sartre. Se
diferencian en la ética y en la es­
tética. en la técnica y en la inspi­
ración. en los motivos elegidos co­
mo temas capitales y en ]a manera 
especial de desarrollarlos.

dificultad formular un
juicio que sea levemente orientador 
ante una parte de un gran proyec­
to se comprende de inmediato. Sin 
conocer el desarrollo total del em­
peño. es aventurado juzgarlo con 
acierto. Al menos, hay que proce­
der con cierta honesta contención, 
paia no verse obligado a posterio­
res rectificaciones. De ahí surge la 
relatividad del comentario, en cuan­
to al fondo de la concepción. Puede 
hacerse no obstante; en > elación con 
otros particulares que no son ele­
mentos accidentales, sino que for­
man parte de un modo de interpre­
tación que implica un método y que

La Canción del Exilado
. POEMAS DE

RODOLFO VIJUAS
PROLOGO DE LUIS ARAQUISTAIN

UN CUADERNO 
ILUSTRACIONES

DE LUJO CON c
DE RIERA, $ 3-‘

Solicítelo a la Librería MADRID
BARTOLOME MITRE 950 BUENOS AIRES

COLECCION
RASTROS 

PUBLICADA POR LA EDITORIAL 
ACME AGENCY. BUENOS AIRES

El experto escritor de novelas po­
liciacas Baynard Kendrik nos ofre­
ce, con el número 81 de esta colec­
ción y bajo el título de "El último 
expreso", el relato de una nueva in­
vestigación efectuada por su cono­
cido personaje central, e! capitán 
Maclain, para el esclarecimiento de 
dos asesinatos rodeados del mayor 
misterio y en cuya perpetración apa­
recen complicados diversos tipos del 
hampa neoyorquina, en mezcla sor­
prendente con algunos funcionarios 
de la mismísima administración ju­
dicial. La singular circunstancia de 
que el detective privado Maclain ca- 
rec^ del sentido de la vista permite 
una exhibición de las mayores mues­
tras de ingenio y adaptación de las 
demás facultades humanas, con lo 
que esta novela salvo algunos epi­
sodios suprimibles y cierta deten­
ción en el detalle, satisface el inte­
rés del lector.

El número 82 de la misma colec­
ción ha estado a cargo de otro ave­
zado escritor, E. Stanley Gardner, 
bien reputado por la especial moda­
lidad que imprime a sus obras, siem­
pre atemperadas al gysto de los lec­
tores de este tipo de novelas. En 
este volumen, denominado "Dos ca­
sos”, ha reunido dos episodios a car­
go del mismo investigador, un viejo 
y sesudo "sheriff” de una pequeña 
localidad, que no se ofusca nunca 
ni se deja amilanar por presiones 
ni influencias de ciertos personajes. 
La lucha que entabla para descu­
brir los hechos criminosos es con­
ducida con excelente tino y le per­
mite aclarar lo sucedido, no obstan­
te las dificultades de que aparecen 
rodeados. El relato está excelente­
mente desarrollado y mantiene el 
interés desde la primera hasta la 
última línea.

Autor, Felipe .Cossio del Pomar. Editorial Leyenda. Méx¿&§f
Paul GaugUin,-pintor y escultor, .está incorj>,pr^do5^eiSni^R 

vamente a la historia de la. pintura contemporánea» ELíéítoLdc 
José y la mujer de Putifar” y ‘fJardín de París’\ -há'SÍdQ objete^ 

de una vasta exposición crítica alrededor de su obra v de 
su arte. • .

Todo en él es aventura y hallazgo: la vida y la obra.
Nacido en París a mediados del siglo XIX, muere en las 

Antillas inglesas al comenzar el siglo XX. Por parte’ de madre 
es nieto de la escultora peruana Flora TriStán, hijo de un eoc 
ronel español y una francesa. Vivió de niñoen Lima y ÓStuiíipj 
en Francia. Residió en Ruán, Copenhague, Pouldu,. Conear- 
neau, Arles, Tahití y París. Sufrió, amó^ viajó y pintó ¿n to^ 
dos los climas-y bajo los más diversos cielos. Y fué ante y i 
sobre todo, un gran. bohemio-y un gran artista. ■

Felipe Cossio del Pomar, escritor y pintor como él, nos 
ofrece la vida inquieta y azarosa del famoso artista en unas 
páginas llenas de noble emoción literaria. En su libro no dá- 
paso a-la invención. El mismo declara que “en estas páginas 
no hay nada inventado. Todo corresponde a la estricta ver­
dad de los hechos, y salvo algunos diálogos y cambios circuns­
tanciales, no ha tenido que recurrir a la imaginación. Hay vi-i 
das que obedecen-a misteriosos e inexplicables encantamientos; 
que provocan choques con la vulgar interpretación dé las nor­
mas humanas: que por sí solas sobrepasan todas las fantasías? 
creadoras. La vida de Gauguin es una de éstas. '

La afirmación que formula el escritor está harto más que” 
justificada en los capítulos de la original biografía. A no sa­
ber que Cossio del Pomar trabaja sobre documentos y con 
material informativo de valor inestimable, creeríamos: enconé 
tramos con una- biografía novelada en la que el genio inven­
tivo no hubiese puesto casi todo y la realidad no hubiera dado1; 
sino una pequeño impulso a la acción. '

No es así, en modo alguno. Lo más novelesco de la exis­
tencia de Gauguin, es su vida propia. Podríamos decir recor-i 
dando la frase de Federico García Lorca, en su elegía por la 
muerte del sevillano Sánchez Mejías: “Tardará mucho tiempo ; 
antes que nazca otro pintor tan lleno de aventura.” ■

La obra de Cossio del Pomar se lee sin detenerse de Tin; - 
tirón. Tal es su gracioso encanto literario. Cuando se concluí 
ye, el lector puede que no haya logrado un exacto conocimien­
to de las razones técnicas que dan la medida del arte vario y i 
atrayente de Gauguin, pero es seguro que se habrá deleitado; 
con los incidentes de una vida tan intensa, tan bella, que biéri 
mereció la pena de ser escrita para conocimiento del original 
ejemplar humano que en la historia de la pintura contempo­
ránea, supo hacerse de un lugar y de un renombre permanente.

" M. B. G.

y armoniosa, en fragmentaria y 
ágil. ■

Revela tal procedimiento un arte 
nuevo en una técnica deliberada. 
A dónde llegará el uno y conduci­
rá la otra, es temprano para for­
mular juicios. Es el tiempo el que 
da los frutos y decanta las aguas. 
Es el tiempo el que deja sobre las 
páginas de la historia, el recuerdo 
de lo que es genial y archiva y al­
macena lo mediocre y sin sentido. 
Y el tiempo es, lo decía Martin Fie-, 
rro, tardanza de lo que está por Ve­
nir. .

Terminamos este comentario di­
ciendo que quien busque en Sartre 
la simple satisfacción de apetitos, 
delectando su intento con páginas 
libinidosas, pierde sencillamente las

horas. Hay que pensar que en lá 
obra del discutido escritor- francés, 
aparte del valor- relevante de su5 
talento, hay algo más que unas 
cuantas procacidades, dichas con 
cierto énfasis estético. La verdade­
ra tarea está en tropezar con la 
entraña estética v filosófica, que 
se intuye a través de este “juego 
de creación y de audacia. :

Hallarla ahora, al cerrar él tomo 
de "La edad de la razón”, se nos 
antoja un poco apresurada, como 
empresa. Aun hemos de contemplar 
al personaje protagónico, Mateo, de­
ambulando por otros caminos eñ 
busca de su libertad interior qué es 
su obsesión y su tórtura, “su placer 
ideal v su efectivo martirio presenté.

MANUEL BLASCO GARZON^
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' ' Un Hecho Significativo '

La Carta de Albornoz al
Presidente de la A. de la U. N
| PARIS. — La Secretaría General ,de las Naciones Unidas ha 
| distribuido el documento A-781. uno de los últimos publicados en 
| 2a III A.aamble^ Gcneralque acaba de suspenderse, en que se re­

produce en francés, inglés y ruso la carta que el jefe del gobierno 
de la República Espaüola, don Alvaro de Albornoz, dirigió hace 
pocos días al presidente de la Asamblea, doctor Evatt.

La cifra del documento corresponde a los relacionados con los 
trabajos de la Asamblea General como organismo supremo de la 
ONU, y bajo ella se publican todos los documentos conocidos en 
sesión plenaria, incluyendo los informes de los relatores de las 

^¡distintas comisiones yl^s' enmiendas presentadas.
Anteriormente ya habían sido publicados por las Naciones Uni­

das otros documentos picsentados por las instituciones de la Repú- 
' blica Española, con motivo de la investigación que llevó a cabo el 
Consejo de Seguridad-en Ir. primavera de 1946; concretamente el 
Libro Amarillo sobre el prpblema español reproduce los dos memo­
rándums, del Gobierno de la República Española y el memorándum 
del Gobierno Vasco. Pero está es la primera vez qu^ se da publi­
cidad en forma de documento oficial de la ONU a la cart" que diri­
ge el jefe del gobierno republicano al presidente de cada una de 
las asambleas generales que se han celbrado h'^ta ahora en Nueva 
York v-en París. . ' ,

El documento ha sido distribuido a todas Jas delegaciones, or­
ganizar ion es" técnicas, secretariado gene al. prense y demás per­
sonas que reciben la documentación oficial du la ONU. ' -

El Valor de la Peseta
MADRID (OPE). - Lar, es’r dísticas d<- las Cámaras de Comercio 

asespañolas presentan en la siguiente forma el valor de la peseta en el 
curso del presente decenio:

Base 192211936 ......................................... 1 p. s ta 1.00
1910.......................   ., 0,537
1941 .... .................................   „ 0,390­
1942 ........................................    ,, 0.356
1943’................................................................. - ■ ,, 0 354
>914......................................................................... ,. 0.329
19 15......................................................................... 0,316
1946   .................................................................. ,, 0,25*
1947 .... ........................................................... ,, 0,224
191S agosto...........................  .... 0,201

Bes paña
REPUBLICANA
AÑO XXX BUENOS AIRES, lo. DE ENERO DE 1949

DESDE CARACAS
No. 936

La Emigración Española a Venezuela no 
se Verá Afectada por el Cambio Político
CARACAS. — Desde que se inició 

la actuación de los elementos que 
el dia 24 próximo pasado tomaron 
militarmente el poder en los Estados" 
Unidos de Venezuela, los falangistas 

. trataron, de aprovechar este movi­
miento. '.............. •

SU táctica se ’ desarrolló en dos 
etapas: la primera fué de c'alumriia 
y difamación de los republicanos es­
pañoles generosamente ¿cogidos en 
Venezuela y la segunda fué de pre­
sión y halago a los dirigentes de 
dicho movimiento, a quienes se ofre­
cieron, sin reparar' que su condición 
de extranjeros debiera obligarles a 
mantener una actitud estrictamente 
neutral.

La difamación contra los republi­
canos españoles que laboriosa y pa­
cificamente se hallan establecidos 
en Venezuela ha podido comprobar-

Maniobras
Falangistas

se en numerosas denuncias de los 
falangistas, dirigidas a los jefes mi­
litares, en las que se aseguraba que 
la emigración republicana había or­
ganizado una brigada internacional 
para la defensa armada del Gobier­
no constitucional del presidente Ró- 
mulo Gallegos.

A consecuencia de estas denun­
cias fué detenido, el día 27 próxi­
mo pasado, don José Alvaro Fer­
nández, sastre, emigrado republica­
no establecido desdé 1939 en Cara­
cas, oriundo dé Asturias y de inta­

UNA CARTA DE INDALECIO PRIETO
EL PAPEL PREPONDE RANTE QUE HABRA 
FE REPRESENTAR EN LO FUTURO LA UG.T

chable conducta. La policía ha po­
dido comprobar la falsedad de ésta 
y dé otras denuncias semejantés 
con la coop. ación de la Embajada 
de la República española, que.se in­
teresó por esclarecer estas' acusa-, 
ciones y comprobar su origen. La 
Junta Militar ordenó seguidamente 
la libertad del señor Alvaro Fernán­
dez, e insistió en afirmar que la 
emigración republicana española no 
sería.áfe.cta,<ja por el cambio políti­
co operado el día 24. / ’

El Encargado de Negocios de la 
República española en Caracas, des­
pués de exponer el día 26 a los altos 
funcionarios de Relaciones Exterio­
res del nuevo régimen la posición 
doctrinal consecuente con los pyn-, 
cipios del Gobierno republicano» es-: 
pañol ante cualquier golpe de Esta­
do militar, reiteró a dichas autori­
dades que la emigración española en ‘ 
Venezuela acataba lealmenté las 1er 
yes del país, es decir, que sé man­
tenía y se mantendrá siempre en 
posición de absoluta neutralidad. y 
de inhibición completa en los asun­
tos de la política interior del país 
que los ha acogido.

SE INTENSIFICA 
EL PARO OBRERO

pAKÍS. — “El Socialista”
*■ lo diriae a un soOaKst

que, don Indalecio Fríe-.

rio, pero iiutl tímente y además atra­
yéndose cien1™ de nuestras filas una

Socialista clandestina.

terio r*
largo. demasiado

Será la Principal Fuerza Ofensiva 
y Defensiva de los Socialistas

tú a

caí-

nosotros. Ustedes,

veros mi. 
Mar so

publicónos, reanudar en 
eos días li'spué.s. el 7 
bre. dejar en franquía

rllizaba 
se des­

presumir.

ro lejos de aflojar, apretamos más

gobierno Gira], habla

Entie tales errores descollaron dos, 
el primer,, en 1945, cuando el Go­
bierno rechazó la iniciath'a del pre-
Bidente —acaso formulada
por inií iatlvn, o con el asentimient . 
del Dep.ut.imenio de Estado norte - 
americano— de mediar en busca •’ 
solución incruenta al nroblema esi - 
ñol. y el segundo en 1946. cuando :.« 
comunistas fueron admitidos en el 
gobierno republicano. Pugnó centra 
esto, viendo las puertas que se nos 
iban a cerrar, el grupo parlamenta-

' NUEVO JEFE
. DE POLICIA

MADRID. - El general Franco 
ha nombrado urt nuevo jefe de poli­
cía dé lá Falange para reemplazar 
a un falangista disidente, expulsa­
do del cargo en noviembre bajo la 
acusación de preparar un movimien­
to subversivo. El nuevo jefe en Gu­
mersindo García Fernández. El ex­
pulsado era Un tal González Vicent 
que al parecer se fué de la lengua 
en unas declaraciones que hizo ""a 
“Pueblo”.

unta mucho, y se llegó a del comun¡s'mo-. 
ación mas tarde, muy tar- 1 - ■ ...

dos frentes, el de la reacción y el

de, después de estragos difícilmente
reparables consecuencia, se j tra principal

Quiero decirle cómo preveo algu­
nos aspectos de ese combate. Nues-

tonia que us.ed registra, comparan-, 
Hola < on febi.L'.s actividades de 1915 
y 1946. esta perfectamente explica- | 
da. Mas no debe ganarnos el d,..

fuerza defensiva y 
en los comienzos la

Unión General y no el Partido. Por- 
aue la batalla se librará inicialmen 
te en el campo sindical más que en 
“I político. Lás derechas pretende­
rán convertir en baluarte suyo los 
actuales sindicatos falangistas, mo­
dificando su funcionamiento, pero

munistas querrán apoderarse de la

lio

¡Ah, ¿i siempre hubiéramos ac­
abo con esa piudcncia! Otro ga- 
i nos cantara. Foro a lo hecho, 
;cho. ¡Animo para enmendarnos!

es colosal y complejísima. Si al aco­
meterla nos apartamos de la reali­
dad. dueña y señora de todos los 
destinos, nos habremos perdido pa­
ra siempre. Nos tocará combatir en

audazmente en el campo sindical, 
impidiendo que otros tomen posicio­
nes de cierta inexpugnabilltlad

Esto qúe digo tiene singular valor 
dicicndolo yo, hombre de formación 
política y no sindical. Me atengo a 
realidades que atalayo. El principal 
cuidado del Partido Socialista habrá 
de consistir en conservar y acen­
tuar el control de la Unión Gene­
ral de Trabajadores, prescindiendo 
de remilgos que. otros, en nuestro 
caso, no tendrían. Ya estamos vien­
do cómo los comunistas se prevalen 
de los organismos sindicales en Ita­
lia y Francia. Estos deben ser en el 
orden político- Largo Caballero pro-

curaba reforzar la médula política de 
la U.G.T.—, trincheras de la demo 
erarla y no parapetos de ningún to­
talitarismo.

Para la obra a realizar -—obra de 
gigantes— se necesita el esfuerzo de 
todos, e incluso resultará pequeño 
a causa del desmedro de nuestros 
cuadros, diezmados por los fusila-, 
intentos y ante una masa juvenil 
envenenada por el falangismo. No se 
deberá arrinconar a los que hayan 
desfallecido o se hayan acobardado

El carnet socialista carece de ca­
silla que exija como obligación el 
heroísmo. Perdón, pues, para flaque­
zas y errores. Castigúese sólo la des­
lealtad y la traición. A pesar de no 
ser exigióle el heroísmo ¡de cuánto 
l-.'t dado pruebas el Partido Socia­
lista!

Sí', tenemos un grnn martirologio, 
superior, propcrcionaimente al del 
cristianismo. Si el cristianismo, 
con sus mártires, conquistó medio 
mundo, ,:, no podra el socialismo es­
pañol. con los suyos, conquistar una 
pequeña nación " Si somos dignos de 
ellos, la conquistaremos. Hay que 
recapitular en un tomo, que podría 
titularse "Muertes ejemplares" los 
relatos de todos esos sacrificios. 
C-tro dír. desarrollaré el proyecto, 
pues debo poner ya punto a mi res­
puesta.

MADRID. — Ante la intensifica­
ción del paro obrero, la delegación 
de Trabajo ha publicado úna nota 
recordando a las empresas que, 
cualquiera que sea la tazón, las 
modificaciones en las relaciones de 
trabajo-reducción de la jornada, es­
tablecimientos de turnos, suspensio­
nes, etc. deberán ser comunicadas a 
esa delegación. • •

La nota señala que algunos em- 
oresarios despiden a sus obreros sin 
a comunicación debida a los mis­
mos obreros.

Labor de los Intelectuales
ORGANIZAN EN MEXICO U NA JORNADA 

DE LA CULTURA ESPAÑOLA
MEXICO. —< La Unión <le Intelectuales Españoles radicados en el 

país azteca ha organizado, bajo el patrocinio del Colegio dé 
México, una serio de actos encaminados a estudiar y poner de relieve 

la obra cultural desarrollada por ios investigadores, los escritores y- 
los artistas de nuestra emigración, en los países que les brindaron 
refugio. •
El programa de trabajos de dichas , la cultura española y el florccimicn- 

"Jornadas de la Cull.wa■‘Jornadas de la Cultura Española" 
tiene, como se afirma en el folleto
anuncio de las mismas, "una signi­
ficación y un sentido muy claro”. 
“La primera par t.e constituirá un 
verdadero panorama de la cu’tura 
española contemporánea. Las ponen­
cias destinadas a examinarla histó­
rica y criticamente en sus distintas 
ramas, y la discusión que de ellas 
se haga, lograrán mostrar todo el 
largo y vivo proceso de una reno­
vación española que culmina, dentro 
de la línea/de libertad creadora y 
científica que representa, en la obra 
cultural de la República. Valorar y 
exaltar esa renovación ejemplar de

to espléndido que esta Había alcan-

■agresión a la cultura, de la cultura 
en España a pesar del regimen. Va­
loración conjunta de la obra de los 
intelectuales desterrados, Y por úl­
timo la cultura y sus posibilidades 
en una España recuperada para la 
República”.

zado antes de nuestra guerra, pare­
ce Inexcusable en el destierro, por 
tldelldad a una tradición española 
siempre viva que en grar. paite de­
terminó la libertad de nuestra patria 
y de la que es necesario, ya, que de­
mos testimonio colectivo.

"La i^gunda parte, "presente y 
futuro de la cultura esiinñola”, ser­
virá para analizar los hechos del pa­
sado inmediato, y la situación actual 
de la cultura española, lo mismo 
en España que en el destierro y pa­
ra señalar caminos y perspectivas de 
mañana, cuando España haya recu­
perado su libertad. Examen de la

_ "Las JORNADAS de le Unión de 
'utelectuales Espartóles se Cerrarán 
u n un homenaje a México. A ello 
obligan, no sólo imperativos bien 
sentidos de agradeciniiejvo " 
xión al pueblo que da asilo 
millares de compatriotas, 
impulsos de un amor cada
grande a su cultura y a su 
eional y un sentimiento de

y adhc- 
a tantos 
sino los 
dia más 
vida na? 
satisfac-

clón y orgullo —legítimo en quienes 
supieron defenderla sobre su misma 
tierra atacada— por la inflexible li­
nea de justicia que México ha man­
tenido en todo momento en el turbio 
mundo internacional que nos ha to­
cado vivir". • . ’

Un Traidor
PARIS. — La Federación 'Espa­

ñola do Deportados e. Internados 
Políticos, en una nota que ha en­
viado a la prensa afirma que el es- 
panol Indalecio González, condená- 
do a mu jrto por el Tribunal Mili­
tar Americano de Rasttat como au­
tor de actos de barbarie cometidos 
contra internados en el caimpo de 
concentración de Mauthausen, es 
merecedor de la sentencia que con­
tra él ha sido pronunciada., “En 
efecto, Indalecio González, .áliás 
“Asturias”, aunque antiguo .depor­
tado político, fué declarado por el 
comandante SS der campo de Gu- 
sep “Prisionero de Honor” y ele-, 
vado al rango de ‘Ober-Kapo” en 
virtud de los criminales procedí-, 
mientos que empleaba contra SUS 
propios compañeros de cautividad! 
El fué el responsable directo y. ma­
terial de la masacre de un gran nú­
mero de entre ellos. \ j

Declarado criminal dé guerra por 
sus pi-qpios compatriotas del cam­
po de Gusen, en una acta dé aCÚT 
sación depositada en el C. G. del ¡ 
sjeter, es en aplicación del princi- 
pío de castigo que alcanza a mons­
truos parecidos, como la sentencia; 
fué dictada”.

Demostración a D. 
J. Vázquez Iglesias

Con motivo del regreso de su' via­
je a Europa, el Centró Lucénse dé; 
Buenos Aires, ofrecerá una demos­
tración a su ex presidente don Xa­
vier Vázquez Iglesias, consistente; 
en un almuerzo a servirse el 6 de 
enero próximo, a las 12, en su Cam­
po de Deportes Galicia, sito en la. 
Avda. José Cj-Paz No. 2925, dé la 
localidad. de Olivos. ,

En esa Oportunidad se , le, hará, 
entrega de un pergamino, con los’ 
firmas de los asistentes, qué sim-, 
bólice su labor social, dentro de Ta 
colectividad, y por sus ¡relevantes 
cualidades..' ' '/ / 
. Las personas interesadas, en .asis­
tir a esa. demostración, deberán en­
viar su adhesión a la Comisión Oís 
ganizadora, Alsina No.: 3081; Capi­
tal, T. E. 45-W98, antes del tli» ,3 
de enero próximo. ... .


